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IL—  LasFuerzasAéreas0

L  Estructura  y  equipo.

Las  Fuerzas  Aéreas  tienen  las  siguientes  misiones  especrficas,
dentro  del  marco  de  la  misión  conjunta  de  las  Fuerzas  Armadas:

-  Mantenimiento  de  la  superioridad  aérea  sobre  aquellas  zo
nas  que  son  decisivas  para  la  defensa  nacional.

-  Control  y  Vigilancia  del  espacio  aéreo  nacional0

-  Defensa  de  los  ataques  aéreos  contra  el  territorio  nacionaL

—  Combate  y  detención  de  las  fuerzas  enemigas

—  Apoyo  aéreo  a  la  guerra  terrestre  y  en  el  mar0

-  Transporte  aéreo  para  todas  las  Fuerzas  Armadas.

Dispone  aproximadamente  de  algo  m&s  de  38.000  hombres,  de.
los  que  unos  15.000  son  soldados  en  servicio  militar  obligatorio,  y  de  aire
dedor  de  190  aviones  de  combate  de  diversos  tipos.  La  relativamente  peque
?ía  proporción  de  soldados  en  servicio  obligatorio  respecto  a  los  otros  ejér
citos  indica  el  alto  nivel  técnico  de  este  Ejército,  que  esta  compuesto  so-—
bre  todo  de  personal  profesional  y  soldados  voluntarios  con  m s  largo  tiern
po  de  servicio.
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a)  Organización  y  despliegue,

Del  Jefe  de  Estado  Mayor  del  Aire  dependen  dos  grandes  secto
res  de  la  organización:  La  Fuerza  Aérea  y  la  Logfstica  Aérea  con  los  depar
tarnentos  de  personal  y  material

El  conjunto  de  las  unidades  operativas  de  la  Fuerza  Aérea  es——
tn  agrupadas  en  los  siguientes  Mandos  Aéreos,  de  acuerdo  con  un  punto  de
vista  funcional:  Mando  Aéreo  Téctico,  Mando  Aéreo  de  Combate,  MandoAé
reo  de  Transporte  y  Mando  Aéreo  de  Canarias.  Los  cuatro  dependen  direc

tamente  del  Jefe  de  Estado  Mayor  del  Aire,  situado  en  Madrid.  El  mando  -

de  los  diferentes  Mandos  Aéreos  y  de  algunas  unidades  especiales  se  ejerce
desde  el  Cuartel  General  del  Ejército  del  Aire,

(1)  Mando  Aéreo  T&ctico.

El  Mando  Aéreo  Téctico  (MATAC)  dirige  la  fuerza  aérea  de  --

ataque  inclurdo  el  componente  de  apoyo  naval.  Su  Estado  Mayor  operativo  —

se  encuentra  en  Sevilla.  Tiene  dos  alas:

-  El  Ala  21,  con  un  Escuadrón  que  dispone  de  20  aviones  del  tipo  F/RF

5A  y  2F-5B  y  otro  Escuadrón  con  19  HA-220  Supersaet..  Tiene  su  ba
se  en  Morón  (Sevilla).  El  avión  F-5A  es  una  versión  del  avión  ligero  -

de  combate  americano  Northrop  F-5,  fabricado  por  ios  talleres  aero—
nuticos  españoles  Construcciones  Aeron&uticas  S  .A.  (CASA);  el  F--5B
es  la  correspondiente  versión  de  entrenamiento  con  dos  plazas  y el  RF—
5A  es  la  versión  monoplaza  de  reconocimiento,  El  F’-5A. se  encuentra—
aún  en  serivcio  en  España  después  de  15  años,  estando  al  final  de  su  ——

tiempo  útil  de  empleo.  Se  usa  como  cazabombardero  convencional,  so
bre  todo  en  apoyo  aéreo  directo  (‘Close  air  supportu  ,  —CAS—) y  al——
canza  con  carga  complete.  de  armamento  en  vuelo  a  baja  cota  solamen
te  una  profundidad  de  penetración  de  170  millas  n&uticas  (1  m.n.  =  --

1  ,852  Km.).  La  versión  de  reconocimiento  dispone  de  un  sistem  a  de  4
c&maras  fotográficas,  cuyas  limitadas  posibilidades,  exige,  que  el—-
avión  vuele  relativamente  cercano  al  blanco,  lo  que  supone  el  consiguien
te  riesgo.  El  HA-220  es  un  avión  ligero  de  instrucción  yde  apoyo  .  -eo

tierra  construido  en  España  de  sólo  un  limitado  valor  actual  de  em
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pleo  y  que  es  casi  tan  viejo  como  el  F—5A.  Es  previsto  su  próximo  re
levo,

-  El  Ala  22  tiene  su  base  en  Jerez  de  la  Frontera  y  cuenta  con  2  P—3A  y
4  P-3C  Orión,  aviones  de  exploráci6n  naval  lejana  y  de  lucha  antisub-
marina  (ASW/MPA)  respectivamente,  Para  relevar  a  los  dos  anticua
dos  P—3A  se  han  encargado  dos  nuevos  P-3C,  de  forma  que  esta  unidad
aóiea,  hasta  un  nuevo  cambio,  en  él  futuro  déber&  contar  con  6  P-3C,
ASW/MPA.  El  P—3C  corresponde  a  “est&ndares1T  modernos  en  lo  que  —

respecta  a  armamento,  sensores  y  procesado  de  información;  es  muy—
adecuado  para  las  misiones  de  vigilancia  del  espacio  naval  y  para  la  lu
cha  antisubmarina,  Con  su  radio  de  acción  de.  2.000  m  ;n.  y  una  autono
mia  de  vuelo  de  unas  10  horas,  pueden  realizar  estos  aviones  sin  pro
blemas  la  vigilancia  del  estrecho  de  Gibraltar  y  de  sus  accesos.  En  la
luóha  antisubmarina,  debido  a  su  reducido  número,  sólo  pueden  reali——
zar  operaciones  en  áreas  importantes  limitadas.

(2)  Mando  A&reo  de  Combate.

El  Mando  Aéreo  de  Combate  (MACOM)  dirige  el  potencial  a&reo
de  la  defensa  -y  como  segundo  cométidotiene  que  realizar  tambi€n  ataques
aóreos  y  apoyo  añreo  a  tierra—  e  incluye  asimismo  e1  sistema  de  dirección—
de  la  caza  basado  en  tierra,  Su  Estado  Mayor  Operativo  se  halla  en  Madrid.
De  ól  dependen  tres  Alas  de  caza:

—  El  Ala  11  de  caza  con  dos  Escuadrones,  que  en  total  tieneñ  21  Mirage  —

ITT  EE  y  6  Mirage  III  ED,  con  base  en  Manises,  cerca  de  Valencia.  Po
siblemente,  este  Ala  en  los  próximos  años  recibir&  otros  12  Mirage  III
E  con  lo  que  quedara  al  completo.  El  caza  de  interceptación  Mirage  III
E,  que  alcanza  los  2  Mach,  se  encuentra  en  servicio  en  las  fuerzas  añ
reas  españolas  desde  principio  de  la  d&cada  de  los  70.  Este  avión  debi
do  a  sus  extraordinarias  capacidades  de  vuelo  y  a  su  múltiple  armamen
to,  es  adecuado  tanto  para  caza  de  interceptación  todo  tiempo,  como  pa
ra  cazabombardero  convencional  de  largo  alcance  (en  la  fuerza  a&rea  -

francesa  se  emplea  tambión  en  cometidos  de  ataque  nuclear)  .  El  Mira—

ge  III  D  es  una  versión  biplaza  de  entrenamiento;  e1  cual  puede  ser  em—
pleado  tambi&n  en  los  cometidos  arriba  citados,  Despu&s  de  casi  10  ——

años  de  servicio,  estos  aparatos  cumplen  todavía  las  modernas  exigen—
cias  actuales;  est&  previsto  su  relevo  para  la  segunda  mitad  de  la  dóca

dadelos80,
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—  El  Ala  12  de  Caza,  con  dos  Escuadrones  cada  uno  de  18  F—4C  Phantom
y  algunas  versiones  del  avión  de  reconocimiento  RF-4C,  se  encuentra—
estacionada  en  Torrejón  de  Ardoz,  en  las  cercanras  de  Madrid.  Los  F—
4C,  que  se  emplean  tanto  para  caza  de  interceptación  como  cazabom-

-   bardeo,  es  uno  de  los  aviones  de  combate  más  viejos  de  la  Fuerza  Aé
rea  espaííola.  Estos  aviones  ,  que  pertenecen  al  primer  modelo  de  las—
series  del  F—4,  utilizado  en  todo  el  mundo,  debido  a  su  edad  y  asu  equi
po  no  responden  a  las  exigencias  actuales  y  está  previsto  su  pronto  re
levo

—  El  Ala  14  de  Caza,  con  dos  Escuadrones  que  tienen  un  total  de  44  Mira
ge  F-1CE  y  3  Mirage  F-1BE,  ha  completado  recientemente  su  plantilla
de  gurra.  Tiene  su  base  en  Albacete,  El  Mirage  F-1C  es  un  modelo  -

posterior  al  Mirage  III,  el  cual  ha  tenido  similares  éxitos  a  aquel  en  la
exportación  y  es  actualmente  al  avión  de  combate  más  moderno  de  la  —

Fuerza  Aérea  espafola.  El  F—1CE  alcanza  una  velocidad  máxima  de  2,2
Mach,  una  altura  máxima  de  vuelo  de  65,000  pies  y  un  radio  de  acción—
(con  máxima  carga  de  armamento  en  ‘erfil  de  vuelo  Hi—Lo—Hi)  de  560  —

millas  náuticas.  Sus  sensores  y  armas  corresponden  a  los  !estándaresU
más  modernos;  su  capacidad  propia  de  interceptación  puede  ser  aumen
tada  considerablemente  con  ayuda  de  un  sistema  de  dirección  de  la  ca—
za  basado  en  tierra.  Los  F—1BE  es  la  correspondiente  versión  biplaza—
de  entrenamiento  con  unos  parámetros  de  capacidades  similares  al  F——
1CE.

El  Sistema  de  Alerta  y  Control  de  la  Fuerza  Aérea  espa?iola  es
tá  siendo  reformado  actualmente  con  ayuda  americana,  siendo  convertido  de
funcionamiento  manual  a  semiautomático.  Este  sistema,  llamado  ?tCcmbat
GrandeU  o  también  SADA  (Sistema  Semi-Automático  de  Defensa  Aérea)  --

consta  de  una  Central  de  Combate,  de  un  Centro  de  Sector  de  combate  (SOC
—  Sector  Operations  Centre)  y  siete  estaciones  de  radar  de  largo  al canee,  —

distribuidas  por  todo  el  pafs,  con  las  correspondientes  transmisiones  tie-
rra-aire.  Otra  nueva  estación  de  radar  está  siendo  construida  actualmente
en  el  Noroeste  del  pars,  para  cerrar  los  huecos  existentes  en  dicha  zona.  —

El  esfuerzo  principal  de  esta  modernización  del  sistema  que  se  está  reali
zando,  se  centra  en  la  transformación  a  un  proceso  informatizado  de  la  vi
lancia  aérea  y  del  seguimiento  de  objetivos,  al  control  remoto  de  las  esta
ciones  de  radar  desde  la  central  de  combate,  asi’  como  a  un  aumento  de  la
redundancia  de  las  transmisiones  y  a  una  mejora  del  sistema  IFF/SIF  y  de
las  condiciones  técnicas  para  ei  enganche  del  SADA  con  el  sistema  de  de—
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fensa  aérea  NADGE  de  la  OTAN,  en  el  caso  de  que  fuese  necesario.  Con—
este  complejo  sistema  de  dirección  y  control  debe  ser,  ademas,  facilita
da  notablemente  la  mejora  de  la  integración  de  la  Defensa  Antiaérea  del  -

Ejército  en  la  organizaci6n  de  la  defensa  aérea0

(3) Mando  Aéreo de Transporte,

El  Mando  Aéreo  de  Transporte  (MATRA)  manda  las  unidades-
aéreas  de  transporte.  Su  Estado  Mayor  operativo  se  encuentra  en  ZaragQ
za.  Las  3 Alas  de  transporte  disponibles  realizan  misiones  de  transporte—
aéreo  para  los  tres  Ejércitos.  El  Mando  Aéreo  de  Transporte  dispone  con
cretamente  de  las  siguientes  unidades  y  medios  aéreos:

-  El  Ala  31  de  Transporte  consta  de  dos  Escuadrones  que  disponen  ento
tal  de  7  aviones  Hércules  del  tipo  C-130H  y  9  del  tipo  KC-130H  que  —

tienen  su  base  aérea  en  Zaragoza.  El  avión  C—130H  de  transporte  m
•  dio  t&ctico,  empleado  para  todas  las  misiones  de  transporte  en  gene-—

ral,  corresponde  al  modelo  b&sico  del  Hércules,  utilizado  en  todo  el-
mundo,  aunque  dispone  de  unos  motores  ms  potentes.  Cinco  de  estos
aviones  han  sido  equipados  con  sistemas  especiales  para  el  repostaje—
de  combustible  en  vuelo  y  se  pueden  emplear  también  como  aviones—ci
terna.  De  este  modo  se  aumentó  el  conjunto  de  aviones  espaíioles  para
repostar  en  vuelo  a  9  aparatos,  ya  que  en  principio  sólo  se  disponfa-
de  4.

—  El  Ala 35 de Transporte,  que  consta  de  dos  Escuadrones  con  un  total—
de  20 aviones CASA  tipo 212 Aviocar, se encuentra en la base  aérea—
de  Getafe, en Madrid.  Este  avión  ligero  de  transporte  es  un  avión  es
.pa?íoi de áaracterfsticas STOL  y de múltiples usos, que puede trans
portar  2,25  toneladas  con  una  velocidad  de  crucero  de  190  nudos  auna
distancia  de  410  millas  n&uticas  -esto  significa  poder  llevar  24  para
caidistas  con  todo  su  equipo,  26  pasajeros  o  el  correspondiente  equi
po  militar,  incluyendo  vehiculos  ligeros.  Otras  versiones  de este  avión
pueden  ser utilizádas también para el transporte de altas personalida
des  o para fotografía aérea0

-  El  Ala 37 de Transporte dispone de un Escuadrón  con 10 aviones Cari
bú  del tipo  ahticuado  DHC-4,  situados  en  la  base  aérea  de  Villanubla.
El  DHC-4  es  un  avión  ligero  de  transporte  con  dos  motores,  de  despe
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gue  corto,  que  está  en  servicio  desde  mitad  de  la  década  de  los  60.  -

Se  utiliza  para  el  transporte  de  tropas  y  de  equipo  militar  y  puede  11€
var  una  carga  útil  máxima  de  3  toneladas  con  una  velocidad  de  cruce
ro  de  156  nudos  a  (una  distancia  de)  210  millas.  Debido  a  su  antigüe—-
dad  tiene  sólo  un  valor  limitado  de  empleo  Su  relevo  por  otro  avión,
entre  los  que  se  suele  hablar  del  C—160  Transail,  debiera  realizarse—
a  lo  más  tardar  en  uno  o  dos  anos.

(4)  El  Mando  Aéreo  de  Canarias.

El  Mando  Aéreo  de  Canarias  (MACAN)  es  el  único  mando  re—
gional  especificado.  Su  competencia  en  el  sector  de  las  Islas  Canarias  ——

abarca  las  responsabilidades  de  ataque,  reconocimiento,  búsqueda  y  salva
mento  (SAR)  asr  como  el  transporte  aéreo  y,  aunque  con  limitaciones,  tam
bién  la  defensa  aérea.  Su  Estado  Mayor  operativo  se  encuentra  en  Las  ——

Palmas  de  Gran  Canaria.  De  él  dependen  dos  alas:

—  El  Ala  46  compuesta  por  un  Escuadrón  que  tiene  17  aviones  del  tipo——
F/RF-5A  y  2  F-5B,  asi  como  por  otro  Escuadrón  con  10  aviones  CA
SA,  está  basada  en  Gando,  en  la  isla  de  Gran  Canaria,  y

-  El  Escuadrón  802  con  3  F-27  Fokker/Friendship  Maritime  con  misión
SAR/MPA,  también  en  Gando.

Los  aviones  modelos  F/RF-5A  y  CASA  212  juntos  en  aquella-
unidad  mixta  corresponden  a  los  mismo  tipos  de  aviones  en  servicio  en  la
Peninsula.  El  F—27  es  un  avión  con  propulsión  por  turbina,  de  reconoci-
miento  a  distancias  medias  ,  que  se  emplean  por  la  Fuerza  Aérea  Espaíío—
la  desde  1979  para  búsqueda  y  salvamento,  asr  como  para  vigilancia  de  --

costas.  Con  una velocidad de 255  nudos  a  18.000  pie.s  y  una  carga  de 4,5—
Tns.  tiene  un  alcance  de  1 .000  millas  y  una  autonornra  de  vuelo  de  4,  5  ho
ras.  Sin  carga  útil  y  con  carga  máxima  de  combustible  este  avión  alcanza
una  autonomra  de  vuelo  de  12  horas  y  una  distancia  de  2.  700  millas.

(5)  Unidades  Aéreas  especiales  y  bases  aéreas.

Junto  a  las  unidades  de  la  flota  aérea  operativa,  la  Fuerza  Aé
rea  española  dispone  de  una  numerosa  cantidad  de  escuadrones  aéreos  adj
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cionales  que  son  empleados  por  el  Cuartel  General  del  Aire  para  diversas
misiones  especiales,  como  por  ejemplo  para  el  transporte  de  altas  perso
nalidades,  para  vuelos  de  pruebas  y  verificaciones,  para  fotografia  carto—
gráfica,  para  remolque  de  blancos,  para  búsqueda  y  salvamento  y  para  la-
lucha  contra  incendios  forestales,  Para  tales  cometidos  existen  alrededor—
de  otros  50  aviones  de  transporte  y  especiales  ,  asi  como  helic6pteros  de  dj
versos  tipos.

También  podrian  ser  empleados  como  aviones  de  combate  una-
gran  parte  de  los  aviones  para  enseñanza  distribuidos  en  las  distintas  es——
cuelas  de  vuelo  y  de  paracaidismo,  que  pertenecen  al  sector  de  Logrstica.

As  la  Fuerza  A&rea  española  dispone  entre  otros  de  dos  escuadrones  adi
cionales  de  F-5B  para  entrenamiento  y  de  un  escuad6n  escuela  de  HA—220,

asr  como  de  unos  20  aviones  Aviocar  de  transporte  ligero.

La  Fuerza  Aórea  española  dispone  de  una  gran  cantidad  de  ba
ses  aéreas,  que  con  frecuencia  son  compartidas  con  la  aviación  civil.  En
caso  de  necesidad,  podra  disponer,  naturalmente  ademas  ,  de  los  numero
sos  campos  de  aviación  civiles.  En  el  territorio  español  existen  en  total
unos  30  aeródromos  de  utilización  militar  y/o  civil,  que  por  su  infraestru
tura  son  igualmente  adecuados  para  su  uso  por  aviones  de  combate  de  ele
vadas  caracterrsticas,  como  por  aviones  de  transporte  pesado  y  que  para  —

dicho  uso  podrran  ser  preparados  fci1  y  r&pidamente.

La  mayora  de  campos  de  tiro  y  de  ejercicios  de-la  Fuerza  A
rea  española  se  encuentran  muy  alejados  de  las  conglomeraciones  urbanas.

Asr  se  encuentran  los  campos  de  tiroydeeercicios  para  la  aviación  enCa
d  (Teruel),  en  Las  Brdenas  Reales  y  en  el  grupo  de  islas  Columbretes.
Zonas  reservadas  para  el  tiro  aóreo  ademas  se  encuentran  en  las  &reas  -—

cercanas  a  Ibiza  y  Teruel.  Las  posibilidades  de  instrucción  y  de  ejercicios
aéreos  de  la  Fuerza  Aérea  española  son  favorecidos  por  la  amplitud  del  te
rritorio  español  y  por  la  posibilidad  adicional  de  realizar  los  vuelos  de  eva
sión  sobre  el  mar  -una  ventaja  incalculable  frente  á  las  Fuerzas  Aóreasde
Centroeuropa  que  deben  operar  sobre  regiones  densamente  pobladas—.

2.-  Futura  evolución,

El  programa  de  desarrollo  de  las  unidades  operativas  de  la  ——

Fuerza  Aórea  española  persigue  la  creación  de  una  de  las  Fuerzas  Aóreas
m&s  potentes  de  Europa  Occidental.  El  Plan  prevó  hasta  el  final  de  la  daca

-   da  de  los.  80  la  formación  de:  -
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12  escuadrones  de  combate,  a  24  aviones  cada  uno.

2  escuadrones  MPA.

2  escuadrones  de  transporte  aóreo  medio.

4  escuadrones  de  transporte  aóreo  ligero.

1  escuadrón  de  aviones-cisternas  para  repostar  en  el  aire.

9  escuadrones  adicionales  para  misiones  de  apoyo  y especiales.

Si  este  ambicioso  programa  puede  realizarse  o  no,  desde  el  pun
to  de  vista  financiero  es  algo  que  est&  aún  en  el  aire.

Las  medidas  iniciadas  para  su  realización  permiten  entrever,  —

sin  embargo,  que  las  Fuerzas  A€reas  están  en  el  mejor  camino  para  lograr
sus  propósitos  y  ciertamente  con  unos  aviones  de  gran  capacidad  t&cnica  y  -

t&ctica.  A  ello  responde  la  iniciación  del  suministro  de  otros  24  aviones  de—
combate  Mirage  del  tipo  F—1EE,  con  lo  que  el  número  de  estos  aviones  de  —

altas  capacidades  se  elevará  a  72.  Si  se  suma  a  ello  los  Mirage  III  E  cuyo  —

número  será  probablemente  aumentado  próximamente  de  los  24
les  a  36,  se  llega  a  un  total  de  108  aviones  de  combate  modernos  y  de  gran
autonoma.  Ellos  significan  casi  cinco  escuadrones  que  en  un  próximo  futu—
ro  pueden  ser  empleados  en  su  doble  capacidad  de  defensa  y  ataque  a&reos.
Junto  a  ello  se  ha  de  resaltar  que  los  nuevos  24  F-1EE  deben  estar  dotados
de  sistem  as  adicionales  que  permitan  el  ataque  a  objetivos  navales.

Tambión  se  encuentran  en  proceso  de  adquisici6n  24  aviones  li
geros  a  propulsión  CASA  del  tipo  C-101  Aviojet,  como  relevo  de  los  HA--
200  Supersaeta  utilizados  para  apoyo  aóreo  a  tierra  y  para  entrenamiento.—
Este  avión  fuó  desarrollado  por  CASA  en  cooperación  con  MBB  y  Northrop
y  es  de  fabricación  completamente  espa?iola.  El  C-101  no  es  sólo  un  avión—
de  entrenamiento  seguro,  sino  que  también  posee  una  notable  capacidad  pa
ra  el  apoyo  aóreo  a  tierra,  reconocimiento  fotogr&fico  y  visual,  y  guerra  —

electróniça,  y  puede  ser  empleado  en  todos  los  cometidos  del  apoyo  aéreo—
ofensivo,  Su  principal  sistema  de  armamento  es  el  cohete  aire—tierra  Mav
rick.  Sin  embargo,  el  alcance  de  este  avión  no  es  demasiado  grande  para  —

tales  misiones:  con  carga  m&xima  de  armamento  y  contando  unahoradeper
manencia  sobre  la zona de apoyo, puede llegar a una penetración de 150 ml
has  con  un  perfil  de  empleo  Lo—Lo—Hi.  En  misión  de  reconocimiento  foto——
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grMico  con  un  perfil  Hi-Lo-Lo  puede  penetrar  hasta  las  520  millas0  Con  la
entrega  del  avión  modelo  C—101 Aviojet  a  un  escuadrón  de  apoyo  aréo  y a-
las  escuelas  de  vuelo  se  aumenta  en  otros  54  aviones  el  potencial  español
de  aviones  modernos  de  combate,  lo  que  da  en  total  unos  160  de  dichos  ap
ratos  (si  bien  se  contabilizan  en  ellos  los  aviones  de  entrenamiento  como  -

aviones  de  combate).

Asimismo  debe  ser  hallado  un  modelo  para  relevo  de  los  casi—
150  aviones  de  combate  tipos  F-4C  y  F—5A,  hasta  mediados  de  la  dcadade
los  80.  Como  posibles  modelos  de  sustitución  se  encuentran  en  apretado  pu
gilato  el  F-18  L,  versión  para  base  en  tierra  del  Hornet  A/F—18A  (que  ac
tualmente  lo  tiene  la  Armada  y  la  Infanterra  de  Marina  norteamericana)  d,.
sarrolladofUfldfl1efltalfl1ente  P0r  la  Northrop  Corporation,  y  el  F-i6.  Se  -—

piensa  en  la  adquisición  de  144  aviones  Si  fuera  por  la  opinión  de  la  Fuer
za  A&rea  española,  se  darra  preferencia  probablemente  al  F—18  por  sus  ca
pacidades  t&cticas  y  técnicas  No  obstante  tambión  hay  muchas  razones  a  -

favor  del  F—16  —sobre  todo  por  el  precio  y  por  el  hecho  de  que  este  modelo
ya  lo  tienen  las  fuerzas  aireas  de.  5  parses  de  la  OTAN,  como  avión  “estan
dard”  de  combate  para  múltiples  usos  (polivalente).

Tambión  tendr&  mucho  peso  en  la  elección,  lo  importante  que—
sea  la  participación  de  la  industria  aeron&utica  española  en  el  proyeçto  y  —

la  reducción,  con  ello,  de  la  dependencia  logrstica  del  fabricante  no  nacio
nal.  Por  último,  el  Ministor  de  Defensa  Sr,  Oliart  declaró  en  las  Cortes  -

el  12  de.  Junio  de  1981  en  la  hora  de  interpelaciones  al  Gobierno,  que  la  ad
quisición  de  los  144  nuevos  aviones  de  combate  era  necesaria  debido  al  en
vejecimiento  de  los  F—4  y  F—5;  pero  que,  sin  embargo  se  queria  retrasar
una  decisión  definitiva  (la  adquisición  no  puede  realizarse  por  motivos  tc—
nicos  de  financiación  antes  de  1985)  hasta  ver  el  desarrollo  de  la  incorpara
ción  a  la  OTAN.

La  dotación  de.  los.  144  modernos  aviones  polivalentes  de  comba

te,  en  cualquier  caso  -lo  mismo  si  son  F-18  que  F—16-,  significar  un  no
table  aumento  del  potencial  de  combate  para  esta  creciente  potencia  a6reW
en  el  externo  suroccidental  de  Europa.  No  es  seguro  por  lo  derns  ,  si  el  re
lativarnente  elevado  número  de  144  aviones  puede  ser  mantenido  en  definiti
va,  ya  que  los  precios  de  los  aviones  deben  subir  irnparablem  ente  aún  ms
hasta  la  firma  del  contrato  —que  ha  sido  pospuesto  por  ahora—.  Se  puede  ——

ms  bien  deducir  de  esto,  que  la  cifra  de  144,  deberra  ser  corregida  almo
nos  en,unos  40  aparatos.  Sin  embargo  aún  contando  con  sólo  los  100  nue——
vos  aviones  de  combate  de  uno  de  los  mencionados  modelos,  el  objetivo  pa
ra  mediados  de  la  dócada  de  los  80,  de  tener  288  aviones  de  combate,  só
lamente  se  habrra  quedado  un  poco  reducido:  La  Fuerza  Aórea  española  dis
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pondrra  entonces  de  alrededor  de  260  aviones  de  combate  con  unos  11  es——
cuadrones  de  combate  a  18  aviones  (més  6  de  reserva)  cuyos  200  aviones—
serian  utilizables  tanto  en  ataque  como  en  la  defensa  aérea  y  dispodrra  con
ellos  de  un  respetable  potencial  aéreo.  En  sus  Escuadrones  de  transporte—
aéreo  de  repostaje  en  vuelo  y  de  otros  cometidos  espedficos,  ya  se  han  al
canzado  précticamente  en  la  actualidad  los  niveles  planeados;  sólamente  —

una  parte  del  componente  de  transporte  aéreo  ligero  —concretamente  los  ——

DHC-4—  debe  ser  todavra  renovado,

Sobre  el  armamento  y  los  repuestos  para  estos  aviones,  nece
sarios  paralelamente  a  la  adquisici6n  de  los  aviones,  no  hay  m&s  que  muy—
exiguas  informaciones.  Acerca  de  los  abastecimientos  de  misiles,  cohetes,
bombas  y  demés  municiones  no  se  dispone  tampoco  de  datos,  por  lo  que  —

no  se  puede  evaluar  en  este  aspecto  a  la  Fuerza  Aérea  espafiola.

Asimismo,  sobre  el  nivel  de  entrenamiento  de  los  pilotos  espa
?íoles  únicamente  se  puede  afirmar  de  forma  general,  que  vuelan  bien  y que
dominan  los  sistemas  de  instrumentos  técnicos.  Sobre  la  medida  en  que  di
chos  pilotos  pueden  sacar  partido  de  todas  las  capacidades  técticas  que  sus
modernos  aviones  tienen,  no  se  puede  emitir  un  juicio.  La  estrecha  coope
ración  mantenida  con  las  unidades  aéreas  norteamericanas  y  los  frecuen-—
tes  ejercicios  técticos  que  realizan  con  las  fuerzas  aéreas  francesas  per——

miten  no  obstante  deducir  que  también  en  tales  aspectos  disponen  de  un  ni
vel  de  entrenamiento  relativamente  alto,

En  cuanto  a  la  defensa  de  las  instalaciones  del  Ejército  del  Aj
re  español  contra  ataques  aéreos  ,  que  actualmente  esté  confiada  únicamen
te  al  marco  de  la  defensa  aérea  general  de  zona,  llevada  a  cabo  por  la  ca
za  de  interceptación  y  a  la  protección  puntual  por  medio  de  piezas  antiaé-—
reas  ligeras,  parece  que  va  a  recibir  una  significativa  mejora  con  la  adqui
sición  de  un  nuevo  sistema  de  misiles  antiaéreos.  Según  las  últimas  infor
maciones  del  Instituto  de  Estudios  Estratégicos,  la  Fuerza  Aérea  ha  hecho
un  pedido  —que  ya  era  de  presumir  de  acuerdo  con  anteriores  noticias  de——
prensa-  para  el  suministro  de  96  sistemas  antiaéreos  modelo  Chaparral  --

con  un  total  de  1 .760  misiles  (no  se  menciona  fecha  de  entrega).  El  siste——
ma  Chaparral  norteamericano  consta  de  un  lanzador  de  4  tubos  montado  en
un  veh!culo  blindado  y  es  empleado  en  el  tiro  contra  blancos  aéreos  volan
do  a  baja  cota.  Estos  misiles  antiaéreos  han  sido  desarrollados  a  partir  de
los  cohetes  Sidewinder  con  cabeza  buscadora  de  rayos  infrarrojos.  Tan  sis
tema  es  adecuado  para  la  defensa  de  aeródromos  u  otros  objetivos  puntua
les  de  gran  importancia.  Es  de  suponer,  que  la  Fuerza  Aérea  española  de—
dicaré  estos  sistemas  antiaéreos  sobre  todo  a  la  defensa  de  las  bases  y  de
las  instalaáiones  de  radar.  Tales  sistemas  no  poseen  mecanismo  de  adqui
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sición  de  objetivos  y  de  guiado  de  elevada  tecnologra,  ni  tampoco  el  alcan
ce  de  ios  misiles  es  muy  grande  .  De  sus  caracteristicas  técnicas  se  pue

de  deducir  que  la  defensa  de  un  aeródromo  neceita  al  menos  de  6  a  8  sis
temas,  por  lo  que  la  Fuerza  Aérea  espaFiola  con  os  96  Chaparral  podrf  a  —

defender  de  12  a  16  objetivos

ValordelaFuerzaAéreaespaFiolaparalaAlianza

a)  En  el  Apoyo  Aéreo,

Las  fuerzas  de  apoyo  aéreo  del  Mando  Aéreo  Táctico  son  redu
cidas  y  adem&s  concentradas  sólamente  en  una  base  en  el  Sur  de  Esparia.
El  relativamente  corto  radio  de  acci6n  de  los  dos  aviones  de  combate  F—5A
y  Supersaeta  limita  su  empleo  a  las  zonas  en  un  circulo  cercano  al  estre——
cho  de  Gibraltar.  Es  çlifrcjl  de  evaluar  lo  adecuado  de  este  componente  aé
reo  para  ser  empleado  también  contra  objetivos  navales  .  Sin  embargo,  de
bido  a  que  sólo  disponen  de  una  corta  capacidad  de  permanencia  (h?stand___
off)  sobre  el  objetivo,  es  de  suponer  que  en  dicho  empleo  tienen  sólo  unva
br  muy  limitado,  lo  que  significa  que  son  poco  adecuados  para  una  conf  roa
tación  con  un  buque  de  guerra.  En  el  apoyo  aéreo  a  tierra  son  todavra  utili
zables  ambos  Escuadrones  pero  sólo  con  un  alcance  regional.  Como  avio——
nes  de  reconocimiento  estos  aparatos  con  sus  posibilidades  de  reconc:imien

to  visual  y  fotográfico  pueden  cubrir  una  zona  mayor0  Su  riesgo  sin  emba
go  es  elevado  por  la  necesidad  de  acercarse  a  los  objetivos  a  reconocer.  —

En  tanto  en  cuanto  estos  aviones  no  se  dediquen  a  apoyo  aéreo  a  tierra,  pu
dieran  también  ser  empleados  en  tiempos  de  paz  o  de  crisis,  para  el  reco
nocimiento  t&ctico  en  la  zona  de  Gibraltar  y  en  las  i’eas  limitrofes,  En  di
cha  contribución  de  reconocimiento  est&  actualmente  de  hecho  su  mayor  va
br  para  la  OTAN.

El  Escuadrón  de  reconocimiento  naval  a  distancia  y  de  luchaan
tisubmarjna,  dotado  de  P—3C  Orión,  dispone  de  aviones  al  dia  para  cumplir
sus  misiones.  La  calidad  de  estos  aviones,  también  empleados  por  la  Man
na  ñorteamericana,  no  ha  sido  superada;  sin  embargo  la  capacidad  de  dicha
fuerza  es  reducida  por  el  pequeFio  número  de  aviones  disponibles.  Si  se  su
pone  que  est&n  operativos  tres  o  cuatro  de  ellos  regularmente,  la  zona  de
mar  que  pueda  ser  vigilada  de  forma  continua  seré  poco  mayor  que  el  es——
trecho  de  Gibraltar  y  sus  accesos  occidental  y  oriental.  Al  mismo  tiempo—
los  tres  F—27  Fokker  Maritime  de  la  base  canaria  de  Gando,  pueden  seguir
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tomando  parte  de  forma  limitada  en  la  vigilancia  de  la  zona  maritima  en——
tre  Gibraltar  y  las  Islas  Canarias.

Sobre  el  valor  t&ctico  de  los  Orión  ASW/MPA  en  lucha  antisu.b
mcLrina  independiente  y  sobre  su  capacidad  de  cooperación  táctica  con  uni
dades  antisubmarinas  espaFiolas  y  de  la  OTAN,  no  se  puede  hacer  ninguna—
afirmaci6n  No  existe  fundamento  para  dudar  de  su  valor  y  es  de  suponer  —

que  la  Fuerza  A&rea  espafiola  se  habrá  esforzado  tambión  en  este  &rea  por
alcanzar  y  mantener  un  alto  nivel  de  entrenamiento.  Con  todo  ello,  en  ca
so  de  una  entrada  en  la  OTAN,  Espaíta  podrra  desarrollar  una  valiosa  con
tribución  con  sus  aviones  ASW/MPA  a  la  vigilancia  naval  en  las  zonas  m
ritim  as  alrededor  de  Gibraltar.  Estas  zonas  en  la  actualidad  sólo  pueden  —

ser  vigiladas  desde  el  aire  de  forma  limitada  e  insuficiente  por  la  OTAN,-
dado  que  ni  en.  Portugal  ni  en  l.a  base  inglesa  de  Gibraltar  se  dispone  de  -—

aviones  de  reconocimiento  naval  lejano  o  de  lucha  antisubmarina.  Con  asia
nación  de  dicha  misión  a  la  F.A..  española,  podria  descargarse  ala  base  -

luso—norteamericana  de  Lajes  en  las  Azores,  cuya  misión  principal  y  ms
importante  no  cabe  duda  est&  en  el  Atlántico  medio  y  en  mejorar  asi  la  Ca

pacidad  de  reconocimiento  naval  y  lucha  antisubmarina  de  la  OTAN  en  el  -

Atl&ntico  medio  y  sur.  Tal  misión  podria  ser  cumplida  m&s  f&cilmente  por
la  Fuerza  A&rea  española  si  contase  con  dos  o  tres  aviones  m&s;  seria  por
lo  tanto  de  desear  la  constitución  en  &sta  de  otro  Escuadrón  ASW/MPA.

Resumiendo,  se  puede  afirmar  que  el  potencial  de  Mando  Aé—
reo  T&ctico  para  apoyo  a€reo  tiene  poco  valor  para  la  OTAN  en  su  situa—-
ción  actual  .  En  reconocimiento  táctico  puede  rendir  una  aportación  modes
ta  en  la  vigilancia  de  las  aguas  limitrofes  del  Sur  de  España.  Su  valor  se
mejorará  sustancialmente  con  el  relevo  de  los  F—5A  y  de  los  Supersaetas—
por  un  nuevo  modelo.  Si  bien  es  cierto  que  no  es  todavi  a  previsible  en  qu’e
proporción  serin  distribuidos  a  los  diferentes  Mandos  A&reos  io.  ricn3s—
que  releven  a  los  F—5  y  F—4.  Sóiam  ente  so  tiene  la  seguridad  de  que  en  ——

principio  el  número  de  los  escuadrones  de  combate  disponibles  para  el  apo
yo  a€reo  será  significativamente  aumentado  con  la  adquisición  de  los  nue
vos  aviones  de  combate.  Los  modernos  aviones  de  caza  de  los  escuadro——
nos  :Ieinterceptación,  podrfan  reforzar  cuando  la  situación  lo  permitiera,—
adicionalm..ente  el  potencial  de  apoyo  aóreo  ,  en  su  previsto  segundo  modo—
de  empleo.

Los  aviones  del  tipo  F-1EE  adecuados  para  el  ataque  a  objeti
vos  navales  debieran,  al  menos  en  parte,  ser  encuadrados  tambi&n  en  la  —

fuerza  de  apoyo  aóreo  del  Mando  Aéreo  Táctico.  Junto  a  ello,  estos  avio——
nes  polivalentes  tendrian  asimismo  su  mejor  empleo  en  las  Islas  Canarias,
donde  podrían  llevar  a  cabo,  al  mismo  tiempo  que  el  ataque  contra  objeti—
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vos  navales  en  las  aguas  de  dicha  érea,  la  defensa  aérea  de   misma.  
mente  pospuesta  en  prioridades.

Finalmente,  por  ejomplo,  un  escuadrón  de  C-iO  k.iojrt  rdria
asignarse  ai  elemento  de  apoyo  aéreo  de  la  Fuerza  Móvil  ACE.  Tal  mision

adicional  exigir’a  la  operatividad  de  dicho  escuadrón  sólo  de  forma  reL.ri
mente  poco  importante,  pero  tendri”a  un  gran  significado  ooltlico  y  un
do  valor  para  entrenamiento  de  tripulaciones.

En  los  próximos  aíios,  en  cualquier  caso,  la  OTiN  puede  espr.
rar  un  significativo  refuerzo  de  su  componente  aéreo  da  ‘ayo  en  su  Flanco

Sur,  como  consecuencia  del  ingreso  de  España..

h)  Defensa  ¡.érea

En  la  dcFens  a  d.e. España  contra  ataques  aét’cos  nose  ptc  le
car’t.o.r  ni.ncju  ria  di  recci  ón  de  atcque  a  i  vez  que  am  bi  .n  deben  ser  cu.d 

vez  ni ¿is  tenidos  en  cuenta  en  el  cuadro  de  posil)1  es  e  emcii  tos  de  ,jrnenuzu
aérea  los  aViOnes  y  misiles  basados  en  unidades  navales  así  coma  a”.i  OI1CS

de  bombardeo  de.  la  rqo  al taunce  Con  base  en  tierra  y  ni  si  les  crucero  .  Per’
lo  que  para  la  defensa  aérea  de  España  Se  fleCeSi  la  1.111 ConCepto  dC.  tCIfl  O

c)  unto  d.c  armas  aéreas  y  tei.rest,i-’es:

—  Cazas  de  iriterceptación  de  empleo  Flexible  que  actüen  túcticamento  en
ra,iac.ho  contacto  con  ios  componentes  de  la  defensa  eér’es  instalados

en  tierra  en  1a  defensa  dei.  espacio  aéreo  (defensa  regional).

—  Defensa  eficaz  de  las  instalaciones  importantes  por  medio  de  sistenius
antiaéreos  modernos  para  protección  de  objetivos  (defensa  puntual.),  co
mo  complemento  de  los  medios  aéreos  de  defensa  air.  .iba  rnellria  Jos  y

-  Misiles  antiaéreos  de  alcance  lar’go  y  medio  que  protejan  ias  zonas  es
tratégi.camente  importantes  y  las  grandes  ciudades  y  que  aligeren  de  —

esfuerzos  a  la  caza  de  inter  aptación.

Este  último  componente  no  existe  actualmente  en  la  Fuerza  JAé
rea  española;  ni.  existen  tampoco  proyectos  conocidos  para  llenar  este  fallo,
Los  pocos  equipos  de  misiles  antiaéreos  disponibles  que  pudieran  llenar’  es
ta  exigencia  pertenecen  al  Ejército  de  Tierra,  ue  dispone  de  una  hule  ri’a  —.

Ni,ke  Hércules  y  de  un  grupo  Hawk-i  (con  prioridades  previstas  para  la  de-
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fensa  de  la  capital  y  para  refuerzo  de  las  fuerzas  de  la  zona  del  estrecho—
de  Gibraltar)0  La  protección  de  las  instalaciones  aéreas  más  importantes,
que  se  estima  es  actualmente  insuficiente,  será  mejorada  en  un  próximo  -

futuro  con  la  adquisición  de  los  nuevos  sistemas  de  misiles  atiaéreos  del—
tipo  Chaparral.  Con  ellos  se  reforzará  la  relativamente  débil  capacidadde
autodefensa  de  las  bases  e  instalaciones  aéreas,  también  en  parte  utiliza
das  por  las  fuerzas  aéreas  norteamericanas  y  de  esta  forma  se  asegurará
mejor  la  capacidad  operativa  de  las  unidades  aéreas  de  combate.

El  componente  de  vuelo  de  la  defensa  aérea  es  ciertamente  --

moderno  en  su  gran  mayorfa,  pero  relativamente  flojo  en  cuanto  a  canti——
dad.  Dado  el  despliegue  de  las  dos  Alas  más  modernas  en  el  Sureste  del  —

pars  y  al  estacionamiento  de  la  tercera  Ala  con  aviones  viejos  en  las  cerca
nf  as  de  Madrid,  su  disposición  actual  no  parece  la  más  conveniente.  Su  efi
cacia  se  verá  muy  elevada  por  la  cooperación  táctica  de  dichas  Alas  con  el
sistema  de  alerta  y  control  SADA,  cuya  modernización  se  terminará  próxi
rnam  ente.

La  capacidad  para  ser  repostados  en  vuelo  de  la  mayorfa  de  ——

caz  as  de  reacción,  prolonga  de  todos  modos  su  alcance  y  tiempo  de  perrna
nencia  en  el  aire  con  lo  que  también  hace  posible  su  intervención  al  Norte—
y  al  Oeste  de  la  Penfnsula,  Además  la  presencia  en  el  aire  puede  ser  en  ge
neral  mejorada  y  con  ello  reducido  el  tiempo  de  reacción.  Las  zonas  exte
riores  como  Baleares,  Ceuta  y  Melilla  pueden  ser  cubiertas  mediante  un  —

sistema  de  relevos  o  de  repostaje  en  vuelo.  Tampoco  en  las  Islas  Canarias

existe  ninguna  verdadera  fuerza  aérea  de  defensa;  al  contrario  esta  misión
se  desempeí’íará  con  las  unidades  de  apoyo  aéreo  alif  estacionadas  como  s
gundo  cometido,  probablemente  con  una  eficacia  sólo  reducida.  Por  ello  s
rra  conveniente,  como  ya  se  ha  mencionado  antes,  estacionar  alif  directa
mente  aviones  polivalentes  modernos

Está  claro  que  las  tres  Alas  de  caza  de  interceptación  espafio
las  actualmente,  a  pesar  de  disponer  de  aviones  modernos  ,  sólo  con  gran—
esfuerzo  pueden  cubrir  la  defensa  del  amplfsimo  y  por  lo  tanto  vulnerable-
territorio  espaíiol.  Tras  la  conclusión  del  actual  proceso  de  modernizci6n
y  refuerzo  de  las  unidades  aéreas  de  combate  de  la  Defensa  Aérea  es  de——
esperar  una  notable  mejora  de  su  capacidad  operativa.  Asf  la  adquisición
de  nuevos  Mirage  111 E  y  de  F-1CE  en  los  próximos  aiios  significarfa  con
tinuada  mejora  del  potencial  de  defensa  aérea.  Es  de  contar  con  una  nota
blemente  mejor  situación  a  partir  de  la  mitad  de  la  década  de  los  80.  La  -

incorporación  de  un  nuevo  modelo  de  avión  polivalente  del  tipo  F—l8oF-16
será  sin  duda  para  las  unidades  en  vuelo  un  notable  salto  cualitativo,  que  —

llevará  a  la  Fuerza  Aórea  espa?iola  completamente  al  nivel  centroeuropeo
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No  se  puede  prever sin embargo  cuando los nuevos escuadrones se podrán
considerar  “combat  ready”,  según  criteri.os  OTAN,  los  cuales  exigen  tan
to  al  dominio  técnico  y  táctico  del  sistema  como  la  disposición  de  arrn  a—.——
mento  y  munición  adecuados.  No  obstante  se  puede  suponer  que  lapertenen
cia  a  la  OTAN,  la  incorporación  a  sus  sistemas  de  entrenamiento  y  no  me
nos,  la  evaluaci6n  de  las  unidades  aéreas  de  combate  según  los  criterios  —

“NATO  tacti  cal  evaluation  ,  ctri..  ..  rápidamente  a  qu.e  las  unidades  de

caza  de  interceptación  de  la  Fuerza  Aérea  española  alcancen  un  elevado  ni
ve1  de  adiestramiento

En  resumen,  se  puede  concluir  que  las  fuerzas  españolas  de  la
defensa  aérea  en  los  próximos  tres  o  cuatro  a7ios  se  adecuaran  cada  vez  -

mejor  para  proteger  a  su  Patria  contra  ataques  aéreos  De  1985  en  ade.l.a
te  la  Fuerza  Aérea  española  estará  bien  dotada  cuantitativa  y  cualitativa——
mente.  para  poder  llevar  a  cabo  una  protección  eficaz  de].  espacio  aéreo  e
paFiol  aün  más,  en  el  caso  de  su  incorporación  a  la  OTAN  estara  en  situa
ción  de  poder  tomar  parte  con  uno  o  dos  escuadrones  en  las  operaciones  a
reas  del.  Sector  Europa  Sur  de  la  OTAN,  en  e]  marco  de  la  5  Fuerza  Aé
rea  Táct;ica  Aijada  (5ATA.F),

Junto  a  ello  debiera  programarse  en  caso  de  guerra,  o  bien  rn
permanente  estacionamiento  d.e  dicho  escuadrón  en  el.  Norte  de  ifal.ia,oeii
su  pronto  traslado  a  bases  aéreas  especialmente  p:reparadas  en  las  llama
das  “bases  operacionales  dispersas”  (dispersed  operatc.d  bases—-DOB—).C9n
su  empleo  en  el.  marco  de  ].a  defensa  avanzada  podrfa  asI  colaborar  a  ladé—
fensa  contra  ataques  aéreos  de  la  patria  españo].a  y  d.e  las  demás  naciones
aijadas  de  la  OTANO  La  efectividad  d.c  la  defensa  aérea  español.a  debiera--
ser  considerablemente  aumentada  con  la  creación.  de  un.  sistema  de  misiles
antiáéreos,  con  mayor  motivo  por  la  actualmente  creciente  amenaza  aérea
—la  cual  para  EspaFia  debiera  tener  la  más  alta  prioridad—

c)  Transporte  aéreo

Las  unidades  de  transporte  aéreo  disponen  de  una  capacidad.  -.

media  de  transporte,  con  unos  pocos  aviones  del  tipo  C—130  y  un  mayor  nú
mero  de  aviones  de  transport;e  ligero  cuya  posibilidad  de  despegue  y  aterni
zaje  en  pistas  cortas  es  adecuada  a  las  difrciles  condiciones  del  terreno  e
pañol,  capacidad  de  transporte  que  queda  limitada  fundamentalmente.  a  tra-
yectos  cortos  y  medios.  Su  empleo  por  lo  tanto  se  reduci  a  las  regiones
españolas.  Dado  que  la  Fuerza  Aérea  debe  proporcionar  además  transpor
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te  al  Ejército  de  Tierra  y  a  la  Marina,  sóló  podrra  llenar  de  forma  limita
da  sobre  todo  en  caso  de  guerra,  las  necesidades  de  transporte  que  son  de
esperar  en  tal  contingencia.

o

Los  aviones  españoles  de  repostaje  en  vuelo,  serán  ciertamen
te  necesarios  en  primer  lugar  para  ampliar  las  posibilidades  de  empleo  de
las  fuerzas  aéreas  españolas  de  defensa.  Bajo  determinadas  condiciones  —

podrfa  pensarse  también,  sin  embargo,  en  darles  misiones  de  repostado——
de  aviones  de  transporte  y  de  combate  de  la  OTAN  en  Europa  o  en  tr&fico  -

aéreo  sobre  el  Atl&ntico  transportando  refuerzos,,

d)  Infraestructuras.

España  significarfa  para  las  fuerzas  aéreas  aliadas  una  consi
derable  ampliación  del  espacio  aéreo  operativo  utilizable,  con  numerosas  y
bien  situadas  bases,  instalaciones  logtsticas  y  campos  de  tiro.  En  paz,  es
tas  proporcionan  unas  posibilidades  casi  ideales  para  adiestramiento  y  eje
cicio  existe  además  la  posibilidad  de  evitar  las  molestias  por  ruidos  des-
plazando  vuelos  al  espacio  aéreo  sobre  el  mar.  En  caso  de  crisis  o  de  gue
rra  España  podrf  a  servir  como  apoyo  para  un  puente  aéreo  trasatlántico,  el
cual  es  insustituible  para  la  llegada  de  refuerzos,  a  la  vez  que  dicha  &rea—
serfa  importante  también  como  zona  de  retaguardia,  por  ejemplo  para  re——
postado,  municionamiento  y  mantenimiento  de  los  aviones  de  combate  de  la
OTAN.  Estas  posibilidades,  en  su  mayorfa,  ganarfan  en  importancia  entan
to  en  cuanto  las  Fuerzas  Aéreas  españolas  mejoren  su  capacidad  para  pro
teger  el  suelo  patrio  contra  ataques  aéreos.  Ello  significa  que  no  solamen
te  España  sino  también  la  OTAN  debe  estar  interesada  en  la  disponibilidad
de  unas  buenas  infraestructuras  de  la  Fuerza  Aérea  española  y  en  su  pro——
tección  máxima  por  medio  de  una  eficaz  organización  de  defensa  aérea.

e)  Estructura  de  Mando.

La  integración  de  la  Fuerza  Aérea  española  en  la  estructura  de
mando  de  la  OTAN  debiera  enjuiciarse  de  acuerdo  con  la  clase  y  volumen  —

de  las  unidades  que  pueden  ponerse  en  su  caso  a  disposición  de  SACEUR  .  —

En  caso  de  una  participación  aérea  española  en  la  5  ATAF  serfa  necesa-—
rio  cederle  los  correspondientes  puestos  de  mando  en  los  cuarteles  genera
les  de  COMAIRSOUTH  y  de  la  5  ATAF’.  Igualmente  se  debieran  encuadrar
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oficiales  aéreos  españoles  en  el  Estado  Mayor  de  la  AMF  (Aire)  en  el  caso
de  que  Espaíia  participase  con  un  componente  aéreo  en  el  apoyo  aéreo  a  ti
rra  de  dicha  unidad  “contra  incendios”  de  la  OTAN.

Para  la  Penrnsula  Ibérica  misma,  se  debiera  desarrollar  una—
estructura  de  mando  que  al  mismo  tiempo  fuese  adecuada  para  las  exigen
Cias  de  la  OTAN  respecto  a  la  defensa  aérea  y  al  ataque  aéreo,  asf  como—
al  apoyo  de  las  operaciones  navales  en  el  Mediterréneo  y  en  el  Atl&ntico.  —

Un  modelo  imaginable  seria  el  inglés  del  Mando  de  las  Fuerzas  Aéreas  del
Reino  Unido  (UKAIR)  por  medio  del  cual  se  dirigen  y  controlan  todos  los--
aviones  de  combate  que  salen  a  cumplir  una  misión  desde  suelo  inglés.  Si
se  pudiera  conseguir  que  Portugal  se  integrara  en  un  ampliado  Mando  A€——
reo  Ibérico  (IIbrian  Air  Command”),  esto  serra  ciertamente  la  mejor  so
lución,  —en lo  que  se  refiere  a  centralización  y  eficiencia—.

En  cualquie  caso  es  dudoso  que  Portugal  esté  de  acuerdo  en  tal
solución  ya  que  teme  la  preponderancia  española  y  una  pérdida  de  su  sobe—
ranra  nacional.  Respecto  a  ello,  en  Portugal  existe  la  opinión  de  que  hay  di
ferencias  fundamentales  entre  las  situaciones  de  intereses  militares  de  una
España  orientada  fuertemente  hacia  el  Continente  y  el  Mediter:’&neo  yde  un
Portugal  més  volcado  hacia  el  Atl&ntico,  No  ha  sido  esta  la  última  razón  --

pro  la  que  Portugal  últimamente  ha  reforzado  su  fuerza  aérea  prevista  pa
ra  el  empleo  en  el  Atlántico,  y  con  ello  revalorizado  su  posici6nenlaAIia
za,  como  reacción  a  la  esperada  entrada  de  Espafa  en  la  OTAN.  Asimismo,
hay  bastantes  ejemplos  en  otros  patses  de  la  OTAN  que  ilustran  de  cómo  se
pueden  integrar  en  la  estructura  de  mando  de  la  OTAN,  de  una  manera  cofl,
gruente  con  las  exigencias  de  seguridad  nacional,  las  estructuras  de  Mando

nacionales.  La  efectividad  de  los  medios  aéreos,  en  especial  de  los  capa--
ces  de  reacción  contra  el  enemigo  debe  ser  lograda  plenamente,  mediante
una  muy  eficaz  e  integrada  estructura  de  mando  y  control.

Si  no  se  pudieran  hacer  desaparecer  las  reservas  nacionalis
tas  de  los  portugueses  se’ra  indudablemente  imprudente  pasar  por  encima
de  ellas.  Como  alternativa  también  se  podrfan  subordinar  a  SACLANT  las
unidades  de  las  fuerzas  aéreas  de  Portugal  para  su  empleo  sobre  el  Atln—
tico  y  a  SACEUR  la  mayoría  de  las  fuerzas  aéreas  españolas  para  su  em
pleo  en  Europa.  Esta  distribuci6n  es  indicada  porque  el  sistema  SADA  es
pañol  de  alerta  y  control  sólam  ente  alcanza  su  pleno  significado  en  conexión
con  el  sistema  de  defensa  aérea  NADGE  de  la  OTAN.  Con  ello  el  enlace  de
las  fuerzas  de  la  defensa  aéreas  española  con  el  sector  de  mando  de  SA——
CEUR  será  forzosamente  necesario.  Las  unidades  aéreas  españolas  en  mi
siones  navales,  cuyo  empleo  en  relación  con  la  situación  tctica  puede  te
ner  lugar  tanto  en  el  sector  de  SACLANT  como  en  el  de  SACEUR,  debie--
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ran  ser  consideradas  en  las  organizaciones  de  mando  y  control  de  ambos—
altos  mandos  aliados.  Asr  se  darra  énfasis  a  los  intereses  estratégicos  de
Espa?ía  en  Europa  y  en  el  Mediterr&neo.  Semejante  distribución  éxigira  —

naturalmente  la  correspondiente  participación  de  oficiales  aéreos  españo——
les  en  los  EM,s  de  SACLANT,  esto  es  en  el  COMIBERLANT  para  el  sector
atlántico  y  en  el  COMATRSOUTH,  COMNANSOUTH  o  COMMARAIRED  para
el  Mediterr&neo.

III.-  LaMarina

Las  misiones  de  la  Marina  española  comprenden  la  protección
del  tr&fico  marrtimo,  esto  es,  de  las  comunicaciones  maritimas  entre  la  —

patria  y  las  regiones  exteriores,  la  defensa  contra  ataques  al  territorio  e
pañol  y  la.  vigilancia  y  control  de  las  zonas  marttimas  con  intereses  recla
mados  por  España.

Sus  efectivos  totales  suman  49.000  hombres,  de  los  cuales  -—

unos  40.000  son  soldados  voluntarios  y  de  reclute,  forzosa.  En  dicho  total  —

se  encuentran  aproximadamente  12.500  hombres  de  la  Infanterra  de  Marina.
En  conjunto  la  Marina  española  dispone  de  8  submarinos,  1  portaaeronaves
ligero,  5  fragatas  portamisiles,  4  corbetas  portamisiles,  12  destructores—
convencionales,  y  7  viejas  fragatas  asir  como  15  lanchas  dragaminas  y  una—
multitud  de  buques  de  patrulla,  de  vigilancia  de  costas  y  especiales.  La  ——

flota  anfibia  consta  de  13  unidades  mayores  y  80  menores  de  diversos  tipos.

Unos  60  aviones  de  combate  y  helicópteros  de  la  Marina  refuerzan  su  poteri
cje,l  naval

Organización  y  despliegue.

Bajo  el  mando  del  Jefe  de  Estado  Mayor  de  la  Armada  se  en——
cuentran  dos  grandes  conjuntos  de  organización:  el  Mando  de  la  Flota  y  la—
organiz  ación  de  bas.es.

a)  El  Mando  de  la  Flota.

El  Mando  de  la  Flota  se  encuentra  en  El  Ferrol,  Galicia.  El  —

Almirante  Jefe  de  la  Flota  manda  en  paz  y  en  la  guerra  la  mayorra  de  1as—
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unidades  navales  de  combatefl  Estas,  en  paz,  se  hallan  agrupadas  sgÜfl
su  tipo  o  clase,  en  guerra  se  reest.ruCtUrarfl  según  la  misión  a  cumplir  y
se  pondrn  a  disposición  del  Mando  Operativo  (un  Estado  Mayor  operativo,
especial,  del  Mando  de  la  Flota).  Del  mismo  modo  que  ocurre  en  la  Mari

na  alemana,  bajo  las  6rdenes  de1  Mando  de  la  Flota  se  encuentran  unos  ti
pos  similares  de  mando  subordinados,  que  se  describen  a  continuación  en

•     detal].e.

(1)  Mando  Aeronaval.

El  Mando  Aeronaval,  con  su  Cuarte’  General  en  Rota,  dispone
•     de  un  grupo  de  combate  cuya  unidad  bésica  es  el  portaaerotlaves  ligero  D

dalo,  buque  de  procedencia  americana,  veterano  de  la  11 Guerra  Mundial  ,-•

•   reformado  después.  La  agrupación  de  aeronaves  de  combate  de  la  Flota  --

ebarcada  en  el  mismo,  consta  normalmente  de  4  aviones  V-ETOL  del  ti-
•   po  Av-SA  MK55  (denominación  española  AV-85  Matador),  4  helicópteros  -

cazasubmarinos  SH_3DSeaking  y  4  helicópteroS  de  combate  AB-212  que  -

están  equipados  con  ametralladoras  y  misiles  aire-mar  AS12  Dicho  por
taaeronaves,  sin  embargo,  puede  llevar  hasta  7  avioneS  Matador  y  hasta  —

•  20  helicópteros,  y  elevar  as  notablemente  su  capacidad  antisubmarifla

En  combate  una  unidad  naval  mixta  le  proporciona  segurid  a
la  cual  ceden  otras  escuadrillas  sus  buques  de  escolta;  durante  toda  la  du
ración  de  la  operación  esta  unjdad  mixta  de  protección  permanece  bajo  el-
Mando  Aeronaval.

Con  sus  aviones  de  combate  y  sus  helicópteros  de  ataque  y  de-
lucha  antisubmarina  el  Dédalo  dispone  de  una  pequeía  capacidad  de  defen
sa  contra  ataques  aéreos,  de  una  limitada  capacidad  de  ataqus  aéreos  a-
objetivos  navales  y  de  un  fuerte  componente  aéreo  de  lupha  antisubmarina,
cuya  eficacia  es  aumentada  mediante  la  cooperación  táctica  con  los  buques
de  la  unidad  de  seguridad.

En  conjunto,  incluidos  los  aviones  y  helicópteros  a  bordo,  la—
Marina  espaitola  dispone  de  10  aviones  Matador  (de  los  cuales,  2  son  de  e
trenamiento),  9  helicópteros  antisubmarinos  SH-3D  Sea  King  y  11  Hughes
500  HM  asr  como  11  helic6pterOs  de  combate  AB-212  y  1.1 helicópteroS  de-
enlace  Beli  47G.  Su  base  de  apo’o  es  la  base  aérea  de  Rota,  en  Cádiz.  --

Los  medios  aéreos  estn  subordinados  a  la  flotilla  aeronaval,  cuyo  cuar——
tel  general  también  se  encuentra  en  Rota.  Dicha  flotilla  es  responsable  del
mantenimiento  y  puesta  a  punto  de  los  medios  aéreos  embarcados,  no  es——



tando  subordinado  al  ¡viando  Aeronaval,  sino  que  org&nicam  ente  pertenece
ai  sector  de  la  organización  de  bases

(2)  Mando  de  Escoltas.

El  Mando  de  Escoltas,  cuyo  cuartel  general  est&  en  El  Ferrol,
manda  tres  escuadras  de  destructores  •de  escolte..

-  La  11  Escuadre.  con  5  destructores  de  la  clase  Gearing  FRAM—I  (un  bu
que  de  guerra  norteamericano  de  laJIGuorra  Mundial  modernizado),—
tiene  su  base  en  El  Ferrol.  Los  2  destructores  del  tipo  Roger  de  Lau
ria  de  construcci6n  epafiola  de  finales  deiad&cada  de  los  ahos  50,  —-

que  pertenecfan  a  esta  escuadra  tras  una  complete.  modernización  se
gún  el  programa  FRAM-JI,  fueron  ya  separados  del  servicio  en  el  sec
tor  nava1

—  La  21  Escuadre.  tiene  su  base  en  Cartagena  y  cuenta  con  5  destructo-—
res  de  la  clase  Fletcher  (también  anticuado  veterano  de  la  II  G  .M.)  y
con  las  de  4  a  8  nuevas  corbetas,  entegadas  o  en  camino  de  derlos,  de

fabricación  española  del  tipo  Descubierta,  armadas  con  misiles.
Los  Fletcher,  debido  a  su  antigüedad,  apenas  si  podr&n  perma

necer  mucho  m&s  tiempo  en  servicio,  de  modo  que  esta  escuadre.  tras
la  recepción  de  todas  las  corbetas  portamisiles  —probablemente  a  fina
les  de  1982— se  convertirá  en  una  escuadre.  de  escolte.  pura.

—  La  31  Escuadre.  conste.  de  5  modernas  fragatas  portamisiles  del  tipo  —

Baleares  (clase  Knox)  construidas  bajo  licencie.  USA  en  un  astillero  —

español,  que  fueron  modificadas  según  deseos  españoles,  convirtindo
se  el  hangar  de  helicópteros  en  una  rampa  de  lanzamiento  de  los  misi
les  mar-aire  SM  lA.  Este.  escuadre.  tambión  tiene  su  base  en  El  Fe—
rrol  y  constituye  la  espina  dorsal  de  la  flota  atlántica  española,

En  la  valoración  de  las  unidades  de  combate  del  Mando  de  Es
coitas,  actualmente  hay  que  distinguir  dos  grupos:  las  9  unidades  de  los  -—

modelos  Baleares  y  Descubierta,  modernas,  equipadas  con  misiles  de  un—
lado;  y  del  otro  los  10  destructores  del  tipo  Fletcher  y  Gearing.  Las  fraga
tas  de  1a  clase  Baleares  con  sus  dos  sistemas  de  sonar  (h’hull_mountedll  y
VDS),  sus  modernos  torpedos  y  1a  combinación  misil/torpedo  antisubmarj
no  ASROC  (alcance  6 millas  náuticas)  dispone  de  un  moderno  y  polivalente
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equipo  antisubmarino,  que,  sin  embargo,  hace  notar  la  falta  de  un  helicóp
tero  a  bordo  para  dicha  lucha  antisubmari.na  Su  pieza  artill.er’a  moderna
de  127  m/m.  corresponde  a  tipo  de  artillerra  hoy  en  dra  normal,  en  los  mg_
demos  destructores.  Su  elevad.a  capacidad  de  defensa  antiaérea  se  basa  en
el  misil  mar-aire  “Tart.ar  Standard”,  la  pieza  y  el  arma  antiaírea  Mero-
ka  de  fabricación  española,  sistema  de  arma  semejante  a  ia  ametralladora
!GatlinghI  que  un  1quete  de  12  disparos/minuto.

Una  particular  debilidad  de  las  fragatas  de  la  clase  Baleares,
junto  a  la  falta  de  helicóptero,  es  ia  ausencia  de  equipos  de  misiles  mar--
mar.  Un  pósterior  montaje  del  misil  Harpoon  parece  si.n  embargo  que  est
en  proyecto  Se  podri’a  completar  la  eficacia  en  el  empleo  del  Harpoon,  —-

que  alcanza  mucho  más  allá  del  horizonte  del  radar,  principalmente  con  —.

el.  apoyo  de  un  helicóptero  de  a  bordo  que  diese  datos  OTHT,  Tampoco  es
tánequipados  estos  buques  cori  sistemas  de  procesos  de  información  com—.
bate  y  de  ciatos.  lo  cual  dificulte  el  intercambio  de  información  y  de  datos—
tácblcos  con  los  correspendientes  buqu.es  y  aviones  de  combate  de.  la  OTAN
modrn.amentc  e.quipad.os  con  ellos;  pero  tarnbié.n  en  ese  campo  se  aspire  a
poder  lograr  su  modernización.

En  resumen,  l  eficacia  de  estas  unidades  arLtisu.hrnerínas  pue
de  ser  notbJ.emnte  aumenada  mediante  la  cooperación  con  helicópteros
con  bese  en  tierra  o  en  portaceronaves;  además  dichos  buques  poseen  une--
buena  autoprotecciCn  contra  aviones  enemigos  qu.e  les  ataquen.  En  tanto  en
cuanto  estas  fragatas  no  dispongan  de  sistemas  de  misiles  mar-mar,  se  s
túan  nor  debajo  de  las  modernas  unidades  navales  de  superficie  dotadas  de
ellos  y  por  lo  tanto  están  más  bien  indicadas  para  emplearse  en  equipo  con
otras  unidades  d,u.e dispongan  de  tales  armas  o  con  el  portaaeronaves.  Su  -

base  en  El  Ferrol  deja  ya  entrever  que  se  piensa  en  su  empleo  fundamentJ
mente  en  el  Atlántico,  en  donde  pueden  desarrollar  todas  sus  capacidades-
tácticas

Las  corbetas  portamisiles  de  la  clase  Descubierta  son  una  lo

grada  construcción  ,  sorprendente  y  equilibradam  ente  bien  arm  adas  para  —

su  tamaño,  cuya  estabilidad  en  el  mar  —a pesar  de  los  estabilizadores  q,ue
monta-  sin  embargo  se  ve  reducida,  ya  de  entrada,  por  sus  dimensiones.  -

Tambión  su  velocidad  máxima  es  de  25  nudos,  lo  que  limita  su  cooperaci:ín.
con  destructores  y  fragatas  más  rápidas  Con  su  equilibrado  equipo  anti-
submarino  casi  alcanzan  estos  buques  ].a  capacidad  antisubmarina  de  las  -

fragatas  Baleares;  di.sponen  tambián  de  una  fuerte  defensa  antiaárea  con  -

una  ran.ipa  de  lanzamiento  de  8  Sea-Sparrov  de  la  OTAN,  una  pieza  de
76  m/m.  y  2  de  40  m/m,  ast  como  de  un  sistema  Meroke
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Adem&s  est.n  equipados  con  8  misiles  mar—mar  del  tipo  Har—
poon  que  junto  con  la  pieza  de  76 m/m.  Oto  Melara  da  a  este  modelo  debu
que  una  buena  posibilidad  de  atacar  objetivos  navales  de  superficie.  Estas
unidades  navales  relativamente  equei’%as  y  compactas  no  disponen  cierta
mente  de  sitio  para  un  helic67tero,  pero  poseen  un  sistema  de  control  pa
ra  hacer  posible  la  cooperaci6n  t&ctica  con  los  helicópteros  en  la  lucha  aa
tisubmarina.

La  primera  mitad  de  las  8  corbetas  encargadas  est&  ya  en  ser
vicio,  la  segunda  estará  probablemente  terminada  a  finales  de  1982.  Suba
se  en  Cartagena  permite  suponer  que  su  empleo  est&  fundamentalmente  ——

previsto  en  el  Mediterr&neo,

Los  restantes  destructores,  viejos,  disponen  en  conjunto  de  —

una  notable  potencia  de  fuegos,  con  la  que  pueden  completar  a  otras  unida
des  modernas  m &s  débiles  en  dicho  aspecto.  A  pesar  de  las  modernizacio
nes  que  han  sufrido  estas  unidades,  sobre  todo  con  la  dotación  de  equipos—
antisubmarinos,  son  buques  anticuados.  Los  destructores  del  tipo  Rogér  —

de  Launa  disponen  de  VDS;  los  destructores  Gearing  FRAM-I,  deASROD;
ambos  tipos  de  destructores  pueden  llevar  un  helicóptero  antisubmarjno  u
gero.

Su  todavfa  elevada  capacidad  antisubmarina  no  esta  yaacompa
?íada,  del  mismo  modo  que  en  los  restantes  destructores,  de  un  nivel  simi
lar  actualizado  de  equipos  de  combate  contra  objetivos  aéreos  o  navales  de
superficie.  Junto  a  otras  unidades  navales  de  combate  ms  potentes  y  pro
tegidas  por  ellas  pueden  desarrollar  todavfa  de  forma  completa  su  capaci
dad  antisubmarina.  La  edad  de  estos  buques  exige  unos  elevados  gastos  lo
gtsticos  y  sus  sistemas  de  funcionamiento  son  tan  intensivos  en  personal  —

que  el  peribdo  de  permanencia  en  servicio  de  los  destructores  Gearing  y  —

Fletoher  no  debiera  alargarse  ya  mucho  m&s.

(3)  Mando  Anfibio.

El  Mando  Anfibio,  con  su  cuartel  general  en  Puntales  (C&diz),
manda  todas  las  unidades  de  Infanterra  de  Marina  y  la  Flota  Anfibia,  que—
agrupa  13  unidades  mayores  y  80  menores  de  diferentes  tipos  y  represen
ta  una  considerable  capacidad  ofensiva  y  de  transporte.

La  Infanterfa  de  Marina  puede  constituir  con  sus  propias  uni
dades  una  gran  unidad  de  combate  de  la  entidad  de  una  brigada,  que  se  ar
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ticula  también  como  el  Cuerpo  de  Infanterla  de  Marina  norteamericana  en
una  fuerza  de  desembarco,  una  fuerza  de  apoyo  al  combate  y  una  fuerza  12.
gistica,  con  sus  unidades  de  playe.,  transporte  y  logistica.  Ademas,  la  In—
fanteria  de  Marina  proporciona  en  cada  zona  marrtima.  el  personal  de  sega
ridad  de  las  inStElaciones  de  la  Marina  con  unos  efectivos  aproximados  al
Regimiento  en  cada  una  de  ellas  y  contingentes  m&s  pequefios.  en  las  Islas-
Canarias  y  en  el  Cuartel  General  de  la  Marina  en  Madrid.

La  Infanteria  de  Marina  est&  compuesta  de  unidades  de  &lite  —

duramente  instruidas  y  combativas.  En  operaciones  depende  directamente
del  Almirante  Jefe  de  EM.  de  la  Armada  lo  que  subraya  su  especial  valor-
operativo.

Su  estacionamiento  en  la  zona  m&s  meridional  del  pars  hace
suponer  que  su  misión,  sobre  todo,  esta  en  la  seguridad  de  la  zona  del  Es
trecho  de  Gibraltr  y  en  la  protección  de  las  partes  expuestas  del  pais,  -—

Ceuta,  Melilla  y  las  Canarias,  asr  corno  tambión  la  recoriquista  de  dichas
Zonas  en.caso  de  caer  en  manos  del  enemigo.

(4)  Mando  de  la  Lucha  Contra  Minas.

El  Mando  de  la  lucha  contra  1inas  con  su  cuartel  general  en  -

Palma  de  Mallorca,  dispone  en  conjunto  de  4  buques  dragaminas  oce&nicos
(MSa)  y  de  11  dragaminas  costeros  (MSC),  que  proceden  todos  de  la  marj
na  norteamericana.  A1ginos  de  estos  dragaminas  se  emplean  no  obstante  -

como  buques  de  patrulla:  1  MSO  desempe?ía  dicha  misión  en  la  base  de  Ro
ta  y  5  MSC  en  El  Ferrol.  Los  restantes  3  MSO  y  6  MSC  se  distribuyen  en
tre  dos  escuadras  de  dragaminas,  cuya  base  habitual  es  Palma  de  Mallor
ca.  Dado  su  equipamiento,  estos  dragaminas  solamente  pueden  levantar
minas  de  mecanismo  de  encendido  por  contacto  magnético  o  acústico.  Los
MSO  tienen  adem&s  la  posibilidad  de  localizar  y  clasificar  las  minas  por  -

sonar.  Debido  a  la  falta  de  equipos  caza—minas  adecuados  no  pueden  sin  ——

embargo  destruir  las  minas  equipadas  con  micanismos  de  encendido  por  -

presión.  No  obstante  la  unidad  de  buceadores—minadores  de  la  Marina  es—
pa?iola  podria  cubrir  la  forma  limitada  este  fallo  mediante  su  cooperación
táctica  con  los  MSO,

tamente  alavistade  las  extensas  costas  y de  los  muchos  puertos
españoles  importantes  para  el  comercio  y  el  transporte,  sorprende  el  es
caso  número  de  unidades  de  defensa  contra  minas  —probablemente  ello  es—
debido  a  limitaciones  financieras-.  Est&  claro  que  no  se  valora  tampoco  —
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por  parte  espafola  como  demasiado  importante  la  amenaza  de  minas,  de  -

lo  contrario  no  se  emplearra  una  gran  parte  de  los,  de  todos  modos,  esca
sos  medios  de  lucha  contraminas  en  forma  atrpica  como  unidades  de  patru
ha.  Como  flata  un  buque  de  apoyo  logistico  (MS—Tender)  los  dragaminas  -

est&n  limitados  ademas  de  forma  permanente  a  la  utilización  de  bases  en  —

tierra,  lo  que  reduce  su  espacio  marftimo  de  empleo.

(5)  Mando  de  Submarinos.

El  Mando  de  los  submarinos  únicamente  en  combate  est&  su-
bordinado  al  Mando  de  la  Flota;  tiene  su  cuartel  general  en  Cartagena  y  ——

manda  sobre  8  submarinos,  que  están  ingualm  ente  estacionados  allr:4S6O
de  la  clase  Daphne  de  unas  1 .000  tns,  construidos  en  Espa?ía  bajo  licencia
francesa,  tres  unidades  americanas  de  la  clase  Guppy  y  uno  de  la  clase  ——

Kraken.

los  submarinos  S—60—U ,  dado  su  equipo,  pueden  luchar  contra
objetivos  navales  de  superficie  y  sumergidos  y  establecer  minas.  Los  otros
ms  viejos  fueron  construidos  en  Estados  Unidos  durante  la  IT Guerra  Mun
dial  y  aunque  fueron  posteriormente  modernizados,  su  armamento  y  sus  ——

instalaciones  de  control  de  armas,  sin  embargo,  están  anticuados  y  serele
varan  hacia  finales  de  1984.

b)  La  organizaci6n  de  las  bases.

La  organización  de  las  bases  de  la  Armada  esta  distribuida  a-
lo  largo  de  las  costas  espaííolas  en  las  3  divisiones  navales  del  litoral—Zo-
nas  Marftimas—  que  rodean  el  territorio  patrio:

—  Zona  Marrtima  del  Mediterráneo,  con  su  cuartel  general  en  Cartagena,
cubre  desde  la  frontera  francesa  hasta  el  Cabo  de  Gata  en  Almerra  e  —

incluye  a  las  islas  Baleares

—  Zona  Marrtima  del  Estrecho  que  tiene  su  cuartel  generalen  Cidiz  y  —

comprende  todo  el  estrecho  de  Gibraltar,  desde  Cabo  de  Gata  a  la  fro
tera  portuguesa.

—  Zona  Marftima  del  Cantábrico  que  incluye  toda  la  costa  Norte  y Noroes
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te  entre  las  fronteras:  de  Francia  y  Portugal;  su  cuartel  general  se  en
cuentr  n  El  Ferrol.

El  Almirante  en  Jefe  de  cada  una  de  estas  zonas  marftimas  de
pende  directamente  del  Jefe  de  Estado  Mayor  de  la  Armada  y  es  responsa
ble  de  las  bases  y  arsenales  que  se  encuentran  en  su  zona;  ejerce  el  cori——
trol  en  las  aguas  de  su  litoral  y  tiene  competencias  para  desempeñar  las  —

misiones  de  vigilancia  y  protección  naval  de  la  llamada  zona  económica  ex
clusiva,  que  para  España  es  de  creciente  importancia.

Para  ello,  dispone  cada  una  de  dos  o  tres  destructores  o  fraga
tas  viejas,  algunos  buques  auxiliares,  como  lanchas  y  remolcadores  y  un—
número  mayor  de  pequeñas  unidades  de  patrulla  y  vigilancia.

En  total  est&n  en  servicio  en  esta  organización  de  bases  unos  -

9  viejos  destructores  y  fragatas,  que  aunque  son  muy  anticuados,  sin  em——
bargo  desempeñan  todavra  una  función  útil  como  buques  de  patrulla.  Asi,  -

los  dos  destructores  de  la  clase  Roger  de  Launa  por  su  moderno  arma——
mento  antisubmarino  y  su  helicóptero  a  bordo,  est&n  adecuados  especial——
mente  para  la  búsqueda  y  lucha  contra  submarinos  y  asignados  por  ello  re
pectivamente  a  las  zonas  marttimas  del  Cant.brico  y  del  Estrecho.

Otra  división  marrtima  independiente  es  la  zona  marftima  de  —

Canarias  que  dispone  de  un  reducido  número  de  unidades  navales;  su  cuar
tel  general  se  encuentra  en  Las  Palmas  de  Gran  Canarias.

Las  m&s  importantes  bases  navales  son  El  Ferrol,C.diz  (con
Rota  y  Puntales),  Cartagena  y  Las  Palmas  en  las  Islas  Canarias  (que  se  ea
cuentra  en  construcci&  En  Mahón,  en  la.  isla  de  Menorca  hay  una  peque
ña  estación  naval.  Hay  arsenales  asr  como  astilleros  militares  (de  la  E.N.
Baz&n)  en  El  Ferrol,  San  Fernando  (Cádiz),  Cartagena,  Palma  de  Mallor
cay  Las  Palmas  (Canarias).

2.  Ulterior  desarrollo.

El  futuro  desarrollo  de  la  Flota  española  esta  orientado  a  rea
lizar  un  programa  a  largo  plazo  para  la  constitución  de  dos  Grupos  de  Corn
bate  principales,  compuestos  cada  uno  de  1  buque  portaaeronaves/buque  in
signia  (hlSea_Control_Shiptl),  1  crucero  y  4  fragatas  y  cuatro  pequeños  gri
pos  de  combate  cada  uno  con  2  fragatas  y  2  corbetas.  La  posibilidad  de  rea
lización  de  este  programa  que  exigirra  mantener  en  Servicio  2  portaaeron
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ves,  2  cruceros,  16  destructores  y  fragatas  y  8  corbetas,  parece  actual
mente  ms  que  dudosa,  debido  a  los  crecientes  costes  del  material  y  a  la
previsible  p&rdida  deunidades  navales,  por  baja  en  el  servicio  de  los  des
tructores  ms  viejos.

Actualmente  se  encuentra  en  construcción  en  El  Ferrol  el  su
cesor  del  Dédalo,  Este  nuevo  buque  debe  ser  equipado  de  forma  similar  al
nuevo  portaaeronaves  inglós.  .de  la  clase  Invencible  y  asimismo  tendr&  cu
bierta  inclinada  de  despeque.  Podr&  llevar  5  aviones  V-STOL  y  12  helic4p
teros  antisubmarinos.  Debido  a  su  moderno  equipo  electrónico  al  que  per
tenecen  entre  otros  unos  sistemas  de  mando  y  control  táctico  por  ordena
dor,  este  porta.aeronaves  ligero  ser&  adecuado  para  buque  insignia  del  gru
po  de  combage.  Su  entrada  en  serivico  puede  calcularse  ser&  en  1985.

La  terminación  de  tres  modernas  fragatas  portamisiles  del  ti
po  FFG  7,  que  se  encuentran  en  construcción  en  el  mismo  astillero  endo
de  los  buques  de  la  clase  Oliver  Hazard  Perry  fueron  construidos  con  u—
cencia  USA,  se  ha  retrasado  no  sólo  por  la  prioridad  dada  al  nuevo  D&da—
lo,  sino  también  se  habla  de  problemas  t&cnicos  como  causa  del  citado  r
traso,  los  cuales  en  parte  se  achacan  a  un  insuficiente  apoyo  técnico  dela
firma  americana  concesora  de  la  licencia,  A  causa  de  ello,  la  entrada  en—
servicio  de  las  FFG  7  difrcilrnente  se  podr&  realizar  en  1985.

De  las  8  Corbetas  de  la  clase  Descubierta  se  encuentran  toda—
via  4  en  construcción.  Con  su  entrada  en  servicio,  que  se  espera  entre  ——

1982  y  1983,  alcanzar&  la  escuadra  en  Cartagena  su  plantilla  completa  de—
corbetas  portamisiles.

En  el  caso  de  que  se  retiren  de  servicio  los  destructores  m&s
viejos  de  las  clase  Gearing  y  Fletcher  antes  de  la  terminación  de  las  nue
vas  fragatas  FFG,  el  número  de  unidades  navales  de  la  Marina  española  —

dispuestas  para  su  empleo  se  reducirt  durante  un  cierto  periodo,  si  Espa
íta  no  se  decide  a  la  adquisición  de  buques  de  guerra  extranjeros;  esto  sin
embargo  con’tradecir.a  la  polrtica  seguida  durante  muchos  eííos,  de  apo
yo  a  la  industria  naval  propia  mediante  encargos  de  construcción  de  bu-—
ques.  La  alternativa  a  ello  serra  mantener  en  servicio  por  todos  los  me——
dios  los  viejos  destructores  posponiendo  toda  consideración  sobre  coste—
utilidad.

Como  sucedores  de  los  4  anticuados  submarinos  de  fabrica—
ción  norteamericana  se  construyen  en  los  astilleros  de  Cartagena  4subma
rinos  de  la  clase  Agosta,  bajo  licencia  francesa,  Su  entrada  en  servicio—
se  producir&  uno  tras  otro  hasta  el  a?ío  1984.  Estos  modernos  submarinos



de  1.600  toneladas  deben  poder  lanzar,  adem&s  de  torpedos  guiados  sin  c
ble,  el  misil  submarino  Exocet.  Este  tipó  de  submarino  se  designa  en  Es
paíia  con  S-70.

Tambión  se  esta  pensando  en  la  modernización  y  refuerzo  de  —

la  flotilla  de  helicópteros  de  combate.  Asi,  debiera  ser  aumentado  de  12  a
20  el  número  de  helicópteros  de  observación  y  de  ataque  a  blancos  naval.cs,

para  completar  los  9  SH-3D  Sea  King..disponibles  se  han  encargado  otros-
6.  Las  últimas  informaciones  hablan  de  la  adaptación  prevista  de  18  heli—
cópteros  antisubmarinos  LAMPS  Sea  Hawk,  6  de  ellos  serran  destinados  -

permanentemente  abord-de  las  3  ndevas  fragata  FFG  7;  los  restantes  se_
rin  posihlemeite  para  sustituir  a  los  m&s’viejosen  servicio  y  podrran  ser
ernpeados  a  bordo  del  nuevo  D€dalo.

3.  Valor  como  Marina  aijada  en  la  OTAN.:’

La  flota  en  cuestión  pose  po’  su  volumen  y  por  la  calidad  de
sus  modernas  unidades  equipadas  con  misiles  unelevado  valor  para  la  mi—
si6.nded.  ndcr  Espaha  por  mar.  En  el  caso  de  una  incorporación  de  Esp
ña  a. la  OTAN,  di.cho  potencial  junto  consM  yastaorganizaci.órl  de  bases  PO—

drfa  reforzar  de  rncil.tiples  maneras  lós  ‘oinporntes  de  defensa  naval  de  la
OTAN.

El  grupo  de  combate  organizado  alrededor  del  portahelicópte
ros  Dódalo,  en  el  que  fragatas  y  corbetas  portamisiles,  junto  a  destructo
res  convencionales  y  helicópteros  antisubmarinos  se  complementan  con  ——

pleno  sentido  t&ctico,  dispone  de  una  buena  capacidad  antisubmarina.  Jun
to  a  ello,  con  el  empleo  de  sus  aviones  V—STOL,  de  sus  helicópteros  de  —

ataque  yde  sus  sistemas  de  misiles  mar—mar  puede  desarrollar  una  capa
cidad  de  ataque  limitada  contra  objetivos  navales  de  superficie.  Con  los  --

aviones  V—STOL  en  misión  de  interceptación  y  con  las  armas  de  defensa  —

antia&rea  de  l.a  unidad  de  seguridad,  puede  ademas  organizarse  una  pro——
tección  eficaz  contra  aviones  enemigos  que,  la  ataquen.  Su  defensa  contra-
misiles  serfa  actualmente  problem&tica  como  ocurre  en  la  mayorra  de  las
demás  Marinas.  Con  la  entrada  en  servicio  del  nuevo  Dédalo  no  s6lamen
te  se  mejorar  la  capacidad  operativa  de  sus  aeronaves,  sino  tambión  es—
de  esperar  una  sustancialmente  ms  elevada  eficacia  del  conjunto  de  la  —

unidad  debido  a  sus  sistemas  de  mando  y  control  t&ctico  por  ordenador:.

La  incorporación  a  la  OTAN  del  componente  naval  español  re
presentaría  un  valiosos  refuerzo  para  SACLANT  dado  que  la  zona  de  em—
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pleo  preferible  para  dicha  unidad  antisubmarina,  capaz  de  actuar  indepen——
dientemente,  está  en  el  Atlántico.  Como  Grupo  ASW  podria  tomar  parte--
tanto  en  la  seguridad  de  ios  transportes  americanos  de  tropas,  como  en  las
operaciones  antisubmarinas  en  el  Atlántico  o  en  la  protección  de  los  trans
portes  de  refuerzos  y  abastecimientos  de  la  OTAN.  Su  valor  operativo  se—
aumentarla  aún  más  mediante  la  actuaci6n  táctica  conjunta  con  los  seis  ——

aviones  ASW/MPA  de  la  Fuerza  Aérea  espaítola.

•          También  los  restantes  destructores,  fragatas  y  corbetas  po——
drian  mediante  una  adecuada  organización  t&ctica  constituirse  en  grupos  de
combate  ,  que  poseyeran  en  conjunto  una  buena  capacidad  antisubm  arma.  —

Con  sus  sistemas  de  misiles  mar—mar  serian  adecuados  para  atacar  obje—
tivos  navales  de  superficie  y  podrian  emplear  para  la  defensa  contra  ata-—
ques  aéreos  a  baja  cota  sus  medios  antiaéreos,  asi  como  contra  buques  su
artillerla  pesada  y  sus  misiles  mar—mar.

También  estos  grupos  de  combate,  sobre  todo  si  se  les  provee
de  apoyo  aéreo  de  fuego  y  reconocimiento,  podrian  tomar  parte  enoperacio
nes  navales  de  la  OTAN  en  el  Atlántico  o  en  el  Mediterráneo,  bien  sea  en  -

actuación  independiente  o  junto  con  otras  formaciones  navales  de  la  OTAN.
Misiones  tipicas  para  ellos  podriari  ser  presencia  naval,  vigilancia  del  es
pacio  maritimo,  lucha  antisubmarina  o  seguridad  de  los  trnasportes  de  re
fuerzos  y  abastecimientos.  Para  una  mejor  interoperatividad  con  otras
fuerzas  navales  de  la  OTAN  —en especial  con  las  americanas,  inglesas  o ca
nadienses—  representarfa  una  favorable  condición,  además  de  que  el  nuevo
Dédalo  y  las  3  fragatas  FFG  7  lleven  sistemas  de  intercambio  de  informa
ción  y  datos  en  tiempo  real,  el  que  los  buques  de  la  clase  Baleares  incorpo
rasen  también  los  correspondientes  equipos  de  dichos  sistemas.

El  arma  Submarina  espa?íola  si  bien  es  de  pequefia  entidad,  ——

puede  no  obstante  mediante  su  concentración  en  el  sector  marltimo  del  es
trecho  de  Gibraltar,  que  tiene  un  efecto  de  canalización  de  los  movimien—
tos  de  ios  barcos  enemigos,  proporcionar  una  valiosa  contribución  a  la  se
guridad  de  tan  importante  paso  maritimo  para  la  OTAN.  Si  los  próximos  -

nuevos  submarinos  que  entren  en  servicio  de  la  clase  Agosta,  que  junto  a—
su  armamento  de  misiles  mar—mar  también  tendrán  probablemente  una  ca
p.cidad  antisubmarina,  pueden  contribuir  a  elilo  posiblemente  con  ayuda  de
instalaciones  de  .escucha  submarina  esticionadas  en  profundidad  en  las  zo
nas  costeras,  de  la  información  accesible  d.e  que  se  dispone  no  se  puede  ——

concluir  nada  definitivo  sobre  ello.

Las  unidades  de  protección  contra  minas  debieran  ser  notable
mente  aumentadas,  si  se  quiere  proporcionar  una  eficaz  defensa  contra  mi
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nas  de  las  costas  y  puertos  Una  comparación  con  otros  pas9s,  en  espe
cial  con  Frcia,  la  República  Federal  Alemana  u  Holanda,  muestra  que  -

en  estos  se  le  ha  dado  una  especia].  importancia  a  la  amenaza  de  minas.  ——

Con  el  desarrollo  y  adquisición  de  modernos  buqu3s  contra  minas  y  ú1tim•
mente  también  de  sistemas  de  lucha  contra  minas  dirigidos  a  distancia,  se
han  realizado  importantes  esfuerzos  para  la  defensa  contra  minas

Espaía  debier€.  preocuparse  por  disponer  de  una  eficaz  capaci
dad  de  defensa  contra  minas  en  sus  aguas  territoriales  si  quiere  mantener
en  caso  de  guerra  o  de  crisis  sus  vitales  comunicaciones  marrtimas.  Só1
mente  asi’  podr  evitar  que  unos  accesos  a  los  puertos  diffci.les,  les  retra—
SCT)  O  iqan  completamente  imposible.  la  llegada  de  transportes  de  r

-   Zós  y  abastecimientos,  Una  defensa.  eficaz  contra  minas,  que  mantenga  ti-
•  bre.  de  minas  las  bases  navales  españolas,  es  también  un  requisito  no  se——

cundario  para  i.ojrar  la  libertad  de  operaciones  de  su  Flota

La  I.níaneri’a  de  Marina  española  con  su  altisima  y  fuerte  capa,
ci  dad  oper’ot.iva  apenas  si  estaria  disponible  para  un  papel  comparable  a.t
de  la  Jrdantería  de  Marina  USA,  ya  que  deberi’a  tener  su  prioridad  en  la  de

l’eris  de  los  terri’t,rios  españoles  de  Ceuta  y  Melilla  y  de  las  Islas  Cana-
ri  as.  Dadas  ias  ‘especificas  necesidades  operativas  de  España,  aún  despas

de  una  incorporación  de  esta  a  la  OTAN,  su  Infanteria  de  Marina  d.eber  --

Set’  cflLendid  Sobre  todo  como  una  fuerza  de  intervención  naval  al.  servicio
de  los  intereses  espaio]es,.  Sólo  en  segunda  lnea  de  prioridades  podria  --

H  misiones  en  el.  merco  de  la  OTAN,  por  ejemplo,  como  reserva
si.va  en  e.]. flanco  Sur  de  la  Alianza,  A  este  propósito,  podrfa  valer  también
de  algún  modo  como  contribución  a  los  cometidos  defensivos  de  ia  OTAN,  -

Ja  protección  que  proporcionase  a  las  Islas  Canarias,  ya  que,  obviamente,
es  del  interés  de  la  Alianza  que  dicho  archipiélago  en  el  Atl&ntico  perma-
nezca  dent-’o  de  los  planes  propios  de  conducción  de  la  guerra  y  sobre  todo
que  no  caiga  en  poder  de]  enemigo,

No  poco  importante  seria  toda  la  organización  de  bases  e
‘frae.structuras  de  la  Marina  española  para  completar  valiosamente  la  logi,
tica  naval  de  la  OTAN  tanto  en  paz,  como  en  una  crisis  y  en  guerra.  Tam-
bién.  la  base  aérea  d.c  i.a  Marina  en  Gando  y  la  nueva  base  naval  española  -

en  las  Islas  Canarias,  cuya  situación  en  el  borde  Sur  del  sector  de  opera
ciones  de  la  OTAN  tiene  especial  importancia  estratégica,  ciertamente  no
permaneceri’an  cerradas  a  los  aviones  y  buques  de  guerra  de  los  paises  ——

amigos  de  la  OTAN.  Sin  embargo  en  manifestaciones  de  la  opinión  pública,
sobre  todo  en  las  mismas  Islas  Canarias,  se  exige  siempre  una  y  otravez
que  dichas  bases  no  se  ofrezcan  como  ‘bases  de  la   sino  que  se  man.
tengan  e.xc1us.v  amente  para  las  Fuerzas  Armadas  españolas.
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La  Marina  española  podria  por  último  tomar  parte  en  operacio
nes  de  reconocimiento  y  vigilancia  que  debieran  ser  coordinadas  por  las  co
rrespondientes  centrales  de  reconocimiento  de  la  OTAN.  Con  ello  podria  -

desarrollar  una  importante  contribución  al  pronto  descubrimiento  de  situa
ciones  marítimas  de  crisis.  Sus  múltiples  contactos  y  relaciones  con  los  -

paises  latinoamericanos,  con  Guinea  Ecuatorial  y  con  Marruecos  hacen  ——

abrigar  muy  prometedoras  perspectivas  en  este  aspecto.

La  contribución  de  la  Marina  espafiola  a  las  operaciones  nava
les  de  la  Alianza,  en  paz,  en  caso  de  crisis  o  en  guerra  aparecen  también
hasta  ahora  de  especial  importancia,  porque  se  puede  apreciar  que  sus  ofi
ciales,  son  proclives  a  la  participación  con  la  OTAN.  Esta  postura  est&en
parte  influida  por  los  diversos  contactos  y  experiencias  con  Marinas  ami—-
gas  de  Occidente  que  se  han  logrado  en  el  curso  de  frecuentes  ejercicios  —

tácticos.

La  cooperación  practicada  en  los  últimos  afios  en  el  sector  t&c
tico  naval  se  mostrar&  tras  la  entrada  de  Espa?ía  en  la  OTAN,  seguramen
te  como  una  base  inicial  de  gran  valor.

España  podrra  tambión  tomar  parte,  dada  su  buena  situación,  —

en  unidades  de  superficie  (destructores,  fragatas,  etc.)  en  la  t1Naval  On  ——

Cali  Force  Mediterranean”  (NAVOCFORMED)  y  en  la  unidad  multilateral  -

de  combate  de  la  OTAN  “Standing  Naval  Force  Atlantic  (STANAVFOR--
LANT)  y  con  ello  contribuirdemostrativamente  ala  consistencia  naval  de  la
Alianza.

Un  punto  de  debilidad  fundamental  de  la  flota  española  -junto  a
la  ya  mencionada  insuficiente  dotación  de  medios  de  lucha  contra  minas—  es

la  casi  completa  falta  de  unidades  de  abastecimiento  a  flote,  que  serran  im
prescindibles  en  operaciones  de  larga  duración.  Dado  que  con  toda  probabi
lidad  la  Marina  española  tampoco  dispondr&  en  un  plázo  futuro  previsible
de  buques  cisterna  y  de  transporte  de  material  y  municiones,  los  aliados  -

deberian  llevar  a  cabo  el  abastecimiento  de  la  Marina  española  en  alta  mar.
Esto  representarta  una  cierta  carga  para  el  componente  logtstico  de  las  ——

Marinas  de  la  OTAN  a  la  vista  de  lo  dóbil  que  es  ya  este  componente.  Para
ello  se  tiene  que  partir  adem&s  de  una  compatibilidad  general  en  el  sector—
logtstico,  esto  significa  que  los  misiles,  munición,  repuestos  y  carburan
tes  pueden  en  sentido  amplio  ser  intercambiados  entre  los  aliados  de  la  ——

OTAN.

Una  debilidad  adicional  es  su,  todavfa,  insuficiente  dotación  de
misiles  mar-mar,  aunque  posiblemente  sea  superada  pronto.  Finalmente—
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pudiera  resultar  desfavorable  en  determinadas  situaciones  que  el  compo
nente  aéreo  de  ataque  a  objetivos  navales  sea  insuficiente.  El  apoyo  aéreo
a  las  operaciones  navales  tiene  lugar  actualmente  sólo  con  los  pocos  avio
nes  de  despegue  vertical  del  portaaeronaves,  que  no  tienen  ni  un  gran  ra
dio  de  acción  ni  un  alto  poder  ofensivo  en  su  acción  contra  objetivos  nava
les,  Para  la  protección  de  las  zonas  marrtimas  alrededor  de  España,  la  —

creación  de  una  aviación  naval  de  largo  alcance  seria  un  valiosos  comple
mento  de  su  actual  capacidad  naval.

No  se  discute  si  este  componente  aeronaval  especializado  po
drra  ser  proporcionado  también  por  la  Fuerza  Aérea;  sin  embargo  su  em
pleo  debiera  tener  lugar  en  estrecho  contacto  con  o  bajo  el  mando  t&ctico—
de  la  Flota,  según  las  normas  de  empleo  desarrolladas  por  la  OTAN.  Una
condición  fundamental  serra  el  correspondiente  adiestramiento  de  los  pilo
tos  en  la  t&ctica  naval  y  el  equipamiento  de  los  aviones  con  las  oportunas-
armas  stand—of”  ,  óptimaspara  el  ataque  a  objetivos  navales.

La  zona  operativa  de  la  flota  española  se  identifica  con  la  de
mitada  como  rea  de  interés  común”  en  el  Tratado  de  Amistad  y  Cooper,
ción  con  Estados  Unidos  (1976).  Comprende  el  sector  en  el  Atlántico  Este-
entre  la  costa  europea  y  los  472  N  232  W  y  232  N;  en  el  Mediterráneo  occi
dental  el  lrmite  Este  est&  en  el  meridiano  72  E.  En  esta  zona  marrtima  ve
España  el  centro  de  gravedad  de  sus  intereses  marrtimos,  cuyo  m&simpo
tante  interés  —junto  a  la  protección  contra  ataques  anfibios—  es  acertada——
mente  el  control  del  paso  de  Gibraltar  y  el  mantenimiento  de  las  comunic,
ciones  con  las  Islas  Canarias,  Ceuta,Melilla  y  las  Baleares.  Esta  zona  —

operativa  de  la  Marina  española  cubre  una  gran  parte  de  las  zonas  atl&nti—
ca  y  mediterránea  de  la  OTAN.  Esto  debiera  resultar  ventajoso  para  la  --

formulación  de  unos  planes  conjuntos  de  forma  que  la  misión  nacional  se  —

corresponda  ampliamente  al  mismo  tiempo  óon  la  misión  OTAN.

La  integración  de  las  Fuerzas  Navales  españolas  en  las  oper
ciones  navales  de  la  Alianza  Atlntica  exigirra  la  participación  de  Oficia—
les  de  Marina  españoles  en  los  Estados  Mayores  del  Mando  de  la  OTAN.  -

Serra  asimismo  conveniente  poner  bájo  el  mando  de  un  Almirante  español
determinados  sectores  de  competencias  dentro  de  la  OTAN.  Oficiales  de  -

Marina  españoles  debieran  colaborar  al  menos  en  los  E.M,s  de  COMIBER
LANT  y  COMNAVSOUTH,  esto  esen  sus  previstcs  E.M,s  SACLANT,  SA
CEUR  y  CINCSOUTH.  Ulteriormente  podría  también  ser  entregado  aun  -

Jefe  español  el  sector  de  mando  COMGIBMED,  cuyo  actual  Jefe  es  un  almi
rante  inglés  que  reúne  en  su  persona  también  el  puesto  de  IFlg  Officert  —

de  Gibraltar:  quizá.  diéra  buen  resultado,  especialmente  en  ese  sector  de
mando  polrticamentedelicado,  como  ocurre  en  muchos  otros  estados  mayo
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res  de  la  OTAN,  el  procedimiento  del  tt doble  sombrero

Asr  tambión  la  importancia  estratégica  de  las  Islas  Canarias,
m  prendidas  en  el  sectór  d&responsabilidad  de  COMIBERLANT  ,debiera  jüs

tificr  la  creación  de  una  nuev  a  ub&reaU  (Mando  de  las  Islas  Canarias)  cuya
jefatura  podrra  ser  ocupada  por  la  msima  persona  que  el  mando  supremo—
nacional  de  las  islas,

Tambi6n  la  zona  marítima  de  Vizcaya,  antes  sector  de  mando
BISCLANT,  administrada  hlcomisarjalmentelT  desde  CINCEASTLANT  en  -

Northwood,  Gran  Bretaña,  podrra,  por  ejemplo,  trasladarse  a  El  Ferrol  y
ser  tomado  su  mando  por  el  Almirante  Jefe  de  la  Flota  española.

Como  se  ve,  existen  Una  serie  de  posibilidades  para  integrar
la  Marina  española  en  la  estructura  de  mando  de  la  OTAN,  sin  que  se  vie
ra  obligada  la  OTAN  a  una  completa  reorganización,  Las  preferencias  de  —

los  españoles  debieran  estar  en  aquellos  sectores  de  mando  que  incluyen  —

-  las  &reas  marrtimas  de  Gibraltar  y  de  las  Islas  Canarias,  lo  cual  cierta-—
mente  debiera  tambión  convenir  a  los  intereses  de  la  OTAN.  Naturalmen
te  que  la  Marina  espaiíola  debiera  poner  a  disposición  de  la  organización,—
al  hacerse  cargo  de  tales  mando  y  funciones  de  dirección,  los  correspon——
dientes  cuarteles  generales  de  Marina  adecuados,  que  en  su  sector  de  res
ponsabilidad  tambión  podrfan  mandar  unidades  no  españolas  pertenecientes
a  otros  parses  de  la  OTAN.

Con  la  participaci6n  de  oficiales  de  Marina  españoles  en  secto
res  de  mando  naval  de  la  OTAN,  no  solamente  se  cumplirra  larepetidamen
te  formulada  exigencia  de  su  toma  de  influencia  en  la  Alianza.  Su  participa
ción  en  el  planeamiento  operativo,  en  la  dirección  de  operaciones  y  en  ma
niobras  de  la  OTAN  tendrra  tambión  unos  importantes  efectos  en  su  entre
namiento  y  permitirfa  adem&s  a  la  Marina  española  ejercer  Una  razonable
influencia  en  dichas  áreas  y  subrayar  la  importancia  de  la  flota  española  —

para  la  Alianza,

En  resumen,  la  Marina  española  podrra  reforzar  cuantitativa—
y  cualitativamente,  de  forma  importante,  el  potencial  naval  de  la  OTAN,  -

cuyas  debilidades  todavra  en  el  Atlántico  son  claras.  De  la  participación  es
pañola  podri’a  beneficiarse  tambión  la  marina  americana  en  el  At1.ntico;  el
23  de  Febrero  de  1981  el  Almirante  Train,  Jefe  Supremo  de  la  flota  amen

cana  del  Atlántico,  declaraba  ante  el.  Congreso:

“El  Mando  Atl&ntico  est&  en  aprietos  para  alcanzar  el  objetivo
de  mantener  un  equilibrio  favorable  de  influencia  polttico—militar  median
te  una  presencia  naval  en  tiempo  de  paz.  Nuestro  actuales  medios  son  ma-
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decuados  para  cumplir  simult&neamente  con  todos  los  requisitos  de  la
OTAN,  adem&s  de  con  los  cometidos  nacionalesU

En  una  entrevista  para  el  periódico  El  Pats”  ha  declarado  el
Ministro  de  Defensa  Oliart  que  la  Marina  española  podrfa  Uya  mañanat’  jj.
tegrarse  en  la  OTAN.  Con  ello  confirmó  tambi&n  una  oponión  con  frecuen
Cia  orda  fuera  de  España,  de  que  de  los  tres  Ejércitos  españoles  la  Marina

es  el  mejor  preparado  para  un  ingreso  en  la  OTAN.

OBSERVACIONESFINALES.

Tras  un  aislamiento  poltico  de  varias  décadas,  se  vislumbra
la  integración  de  España  en  el  &rea  poiltico-militar  del  mundo  libre.  Favo
recida  por  la  perplejidad,  que  el  intento  de  golpe  de  .estado  ha  ocasionado—
dentro  y  fuera  de  España,  se  originó  una  situación  ventajosa  en  los  últimos
meses  para  la  entrada  en  la  OTAN,  que  ha  sido  utilizada  por  el  Gobierno  —

español  y  —como  es  de  esperar—  también  por  los  patses  europeos  socios  de
España  para  un  desarrollo  sin  obst&culos  del  proceso  de  integración.  Apo
yado  en  una  mayorra  parlamentaria  segura,  el  Gobierno  llevó  a  cabo  en  el—
Congreso  y  en  el  Senado  la  discusi6n  de  su  acuerdo  de  incorporación  en  la
OTAN.  Dado  que  los  partidos  de  la  óposición,  vencidos  en  la  votación  par
lamentaria  organizan  una  oposición  extraparlamentaria  contra  la  integra——
ción  en  la  OTAN  -aprovech.ndose  de  que  una  gran  parte  de  la  póblación  es
pañola,  o  apenas  est&  interesada  en  esta  cuestión  o  est&  poco  informada-,
el  Gobierno  debe  hacer  m&s  propaganda  que  hasta  ahora  entre  la  población
para  lograr  una  favorable  comprensión  de  su  entrada  en  la  OTAN,  si  no  —-

quiere  verse  polrticamente  bajo  la  presión  crecienté  del  movimiento  anti——
OTAN.  En  dicha  población  encontrará  ciertamente  la  entrada  en  la  OTAN-
una  simpatia  muy  superior,  si  se  logran  resultados  favorables  en  las  cues
tiones  de  Gibraltar  y  del  ingreso  en  el  Mercado  Común.  El  &suntodelape
tenencia  a. la  OTAN  jugar&  probablemente  un  papel  importante  en  las  próxi
mas  elecciones  parlamentarias  en  la  primavera  de  1983,  ya  que  el  liderde
la  oposición,  Felipe  Gonzalez,  ha  dicho  que  en  el  caso  de  una  victoria  eles
toral  sacaria  de  nuevo  a  España  de  la  OTAN,  si  el  pueblo  en  un  referén—-—
dum  se  manifiesta  conforme  con  ello.  Aunque  es  improbable  que,  aún  con—
la  formación  de  nuevos  partidos  o  coaliciones,  se  llegue  a  un  repentino  y —

amplio  cambio  de  opinión  polrtica  que  esté  en  contra  del  acercamiento  aEu
ropa  y  a  la  OTAN,  ya  que  esta  lfnea  poirtica  encuentra  gran  asentimiento-
en  una  amplia  mayorta  de  los  diputados  del  centro,  de  la  izquierda  moder,
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da  y de la derecha, los cuales poseen la mayoría parlamentaria.

Tambión  hay  factores  polrticos  exteriores  que  actualmente  fa
vorecen  la  entrada  de  España  en  la  OTAN.  No  hay  ningún  motivo  para  du
dar  de  la  consecuente  ratificación  de  los  documentos  de  incorporación  por
los 15 Estados  miembros,  tras  las  muestras  favorables  dadas  en  la  reu——
nión  de  la  OTAN  en  la  primavera,  que  tuvo  lugar  en  Roma  a  principios  de
Mayo  de  1981  y  por  último  tras  la  reunión  de  invierno,  en  Diciembre  de  -

1981,  en  que  se  realiz6  formalmente  la  invitación  de  ingreso.  Aún  pafses,
tales  como  Grecia  y  Holanda  y  en  algún  modo  tambión  Dinamarca  ,que  a  ve
ces  han  solido  exteriorizar  objeciones,  deben  ser  conscientes  de  las  con
secuencias  polrticas  devastadoras,  tanto  interiores  como  exteriores,  que  —

tendrra  un  rechazo  a  España.  Como  España  no  tiene  ninguna  clase  de  pun
to  de  fricción  polftico—militar  con  estos  tres  pafses  y  mucho  menos  aún  tie
ne  &reas  de  problemas  en  que  puedan  interferirse,  resulta  dificil  de  encon
trar  otro  motivo  de  su  posible  oposición  que  su  solidarización  con  los  so-—
Cialistas  españoles.

Con  un  rápido  tratamiento  del  acuerdo  de  integración  de  Espa—
?ia  por  los  paises  de  la  OTAN,  Espaíia  podrra  ser  miembro  de  pleno  dere
cho  de  la  Alianza  en  Mayo  de  1982.  Con  ello  se  revalorizarra  polrticamen—
te  tanto  l.a  Alianza  como  su  nuevo  miembro,  España.

Los  tres  Ej&rcitos  españoles  ofrecen  diferentes  supuestos  pa—
ra  el  fortalecimiento  militar  de  la  Alianza.  Al  contrario  que  en  el  caso  de
otros  paises  miembros  de  la  OTAN,  sobre  todo  del  flanco  Norte  de  la
OTAN,  la  Alianza  no  se  ver&  obligada  por  la  incorporación  de  España  a
proporcionar  unidades  de  refuerzo  para  la  protección  de  un  aliado  mal
equipado  para  su  defensa.  Las  Fuerzas  Armadas  españolas  estarán  en  si
tuación  de  proteger  por  s  mismas  el  territorio  nacional  y  sus.poiciones—
estratgicam  ente  importantes  para  la  OTAN.  Bajo  la  protección  del  Ejer
cito  y  de  las  Fuerzas  de  Policia  españolas  pueden  seguir  funcionando  tam—
bi&n  sin  dificultades  las  bases  situadas  en  territorio  español  y  que  se  utili
zan  conjuntamente  por  las  fuerzas  norteamericanas  y  españolas,  las  cua
les  tienen  un  importante  papel  en  la  defensa  del  Flanco  Sur  de  la  OTAN.  —

Finalmente,  el  que  tanibin  esté  garantizada  la  libertad  operativa  de  laMa
rina  y  Aviación  españolas  —es  absolutamente  evidente  ya  que  no  se  tratade
una  Zona  próxima  a  los  frentes  de  la  OTAN—  debiera  asimismo  contarse  co
mo  una  contribución  de  España  ala  defensa  de  la  Alianza.

A  la  vista  de  la  reducida  amenaza  por  tierra  existente  para  Es
paíta,  puede  pensarse  que  parte  del  Ej&rcito  de  Tierra,  sobre  todo  de  las
unidades  acorazadas  y de montaña,  no  son  imprescindiblem  ente  neces.i..c



para  la  defensa  terrestre  del  suelo  patrio.  Por  ello  se  presenta  la  posibi
lidad  de  emplear  las  tropas  terrestres  excedentes  en  una  misión  defensiva
mucho  mb:;  adelantada,  quiz&  en  la  llanura  norditaliana  y  posiblemente
también  en  las  regiones  alpinas  o  prealpinas.  Esto  tendrra  la  ventaja  de  —

que  estas  unidades  podrian  con  antelación  cooperar  t.cticamente  con  otras
unidades  de  la  OTAN  y  prepararse  asi  para  la  defensa  conjunta  de  la  Aliaa
za.  SerTa  posible  pensar  también  en  una  participación  española  con  una——
compaña  adecuada  en  la  unidad  de  combate  de  la  OTAN,  ACE  Mobile  For
ce.

También  el  potencial  de  la  Fuerza  Aérea  española  alcanzar&  —

no  sólo  para  la  protección  del  territorio  español  —tras  la  terminación  del  —

programa  de  modernización,  sobre  todo  de  lo  que  de  éste  corresponde  ala
defensa  aérea-.  Por  ello  ser&  probablemente  posible  en  un  futuro,  progr,
mar  la  inclusión  en  las  operaciones  de  guerra  aérea  del  Sector  aéreo  de
la  defensa  aliada  del  flanco  Sur  de  la  OTAN  (5.  ATAF)  una  o  dos  Alas  con
aviones  polivalentes.  Adernés  ,  un  Escuadrón  de  aviones  de  apoyo  aéreo  ——

táctico  podria  ser  empleado  en  el  marco  de  la  Mobile  Force  ACE.  Espe-
cial  importancia  deberra  tener  para  la  Alianza,  también,  el  reducido  pero
moderno  componente  de  aviones  de  la  Marina  porque  la  OTAN  en  el  sector
martimo  de  Gibraltar  no  dispone  de  aviones  propios  para  reconocimiento—
naval  y  lucha  antisubmarina.  El  espacio  aéreo  utilizado  por  la  Fuerza  Aé
rea  española,  debido  asus  relativamente  reducidos  tr&ficos  aéreo  y  densi
dad  de  población,  a  las  buenas  condiciones  meteorológicas,  y  al  elevado  -

número  y  buena  situación  de  poltgonos  de  tiro  y  espacios  aptos  para  ejerci
cios,  no  sólo  es  adecuado  para  estos  entrenamientos  y  ejercicios,  sino  que
también  lo  es  por  sus  30  aerodromos  de  mayor  entidad  que  pueden  ser  uti
lizados  tanto  por  aviones  de  combate  de  elevadas  caracterrsticas  como  por
aviones  pesados  de  transporte  aéreo,  constituye  una  importante  zona  altec
nativa  de  apoyo  para  los  transportes  de  refuerzos  norteamericanos  hacia  -

Europa  y  como  zona  de  retaguardia  para  el  mantenimiento,  municionamie
to  y  repostado  de  los  aviones  de  combate  aliados.  La  eficacia  de  la  Fuerza
Aérea  española  podrrasersignificativam  ente  aumentada  con  la  constitución
de  un  componente  de  misiles  para  su  defensa  antiaérea,  el  cual  falta  a::tuaj..
mente;  en  conexión  con  el  sistema  modernizado  de  Vigilancia  y  Control,  ——

SADA,  basado  en  tierra  debiera  obtenerse  un  considerable  aumento  de  la-
capacidad  de  acción  de  la  defensa  aérea.  Con  el  sistema  SADA  que  es  su
ceptible  de  ser  enganchado  al  sistema  OTAN,  también  podria  la  FuerzaA
rea  española  realizar  una  importante  contribución  en  la  vigilancia  del  espa
cio  aéreo  del  Sur  de  Europa.

La  Marina  española,  es  el  componente  de  las  FAS  que  ya  hoy—
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en  dra  podrra  ser  integrada  sin  problemas  en  la  organización  defensiva  de
la  OTAN,  debido  a  su  material  y  equipo,  a  su  entrenamiento  y  a  sus  fre——
cuentes  contactos  con  las  marinas  de  la  OTAN.  Dispone  de  un  relativamen
te  elevado  número  de  unidades  navales  de  superficie,  que  en  conjunto  po——
seen  Una  apreciable  capacidad  antisubmarina.  Modernos  helicópteros  anti
submarinos  del  portaaeronaves  y  de  las  unidades  navales  mayores  mejo-
ran  dicha  capacidad.  Sus  puntos  dóbiles  esttn  sobre  todo  en  su  reducida  —

capacidad  de  lucha  contra  minas  y  en  la  Casi  completa  flata  de  un  compo—
nente  de  abastecimiento  naval  a  flote.,  El  equipo  y  armamento  de  la  Flota
ofrecertn  todavra  mejores  condiciones  para  una  cooperaci6n  táctica  con  —

las  otras  marinas  de  la  OTAN  en  el  Atlántico  cuando  se  termine  el  actual—
proceso  de  modernización.  No  existe  ninguna  duda  de  que  la  Marina  espa—
?íola,  puede  ser  empleada  en  todas  las  misiones  operativas  que  las  otras  —

marinas  de  la  OTAN  comparables  realizan  en  el  Mediterr&neooenelAtlán
tico.  Asr  debiera  poderse  conseguir  también  un  significativo  efecto  polfti
co  y  operativo  por  su  participación  regular  en  el  STANAVFORLANT.

La  extensa  red  de  bases  navales  que  tiene  entre  las  Baleares—
y  las  Canarias  será  tambión  de  gran  utilidad  a  la  OTAN  para  la  conducción
de  la  guerra  naval  tanto  en  el  Atlántico  como  en  el  Mediterráneo,

En  la  incorporación  de  las  FAS  espa?íolas  a  la  estructura  de  —

mando  y  a  los  diferentes  sectores  de  lo  organización  de  la  OTAN  serán  de
considerar,  junto  a  las  ventajas  estratégicas  aportadas  por  España,  los  in
tereses  ligados  a  &llay  el  potencial  militar  que  aporte  a  la  OTAN.  De
acuerdo  con  ello,  diferentes  puestos  en  los  cuarteles  generales,  supremo
y  regionales  de  la  Alianza;  habrán  de  ser  desempe?iados  por  oficiales  espa
ítoles  y  determinados  mandos  ocupados  por  Generales  y  Almirantes  espaito
les.  Sin  duda,  España  empleará  sus  Fuerzas  Armadas  mayoritariamente-
en  el  Sector  de  SACEUR,  con  su  esfuerzo  principal  en  el  Sur  de  Europa.
Sin  embargo,  la  parte  de  ellas  que  opere  en  el  Atlántico  habrá  de  ser  asia
nada  a  SACLANT,  lo  que  asimismo  exige  una  cierta  participación  de  oficia
les  espafioles  en  los  Estados  Mayores  de  dicho  sector  de  responsabilidad.

Mientras  que  para  el  Sector  de  la  Pentnsula  Ibórica  deberi’a  —

ser  creada  una  estructura  superior  de  mando,  de  mutuo  acuerdo  con  los  —

vecinos  portugueses,  habrra  que  incorporar  sin  problemas  a  las  organiza
ciones  de  mando  regionales  de  la  OTAN  las  unidades  del  Ejárcito  y  de  la  —

Aviación  españolas  que  hayan  de  ser  empleadas  fuera  de  España.  La  inte-
gración  de  la  Marina  española  en  la  organización  naval  de  la  Alianza,  asi
mismo  debiera  ocasionar  únicamente  en  todo  caso  peque?ias  dificultades;  —

aqur  convendrra  sobre  todo  colocar  bajo  mando  español  los  sectores  nava——
les  de  la  OTAN  en  las  áreas  del  estrecho  del  Gibraltar,  y  de  las  Islas  Ca-
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nanas.  Ademas  habrran  en  el  Mediterráneo  occidental  y  en  el  golfo  de  Viz
caya  otros  sectores  de  mando  de  la  OTAN  que  podrran  ser  puestos  bajo  el—
mando  de  un  Almirante  español.  El  m&todo   doble  sombrero”  f:.’ecuente
mente  practicado  en  la  OTAN,  podrf  a  aqur  también  una  vez  m&s  dar  buen  —

resultado.

Sólo  queda,  en  resumen,  hacer  constar  que  desde  el  punto  de—
vista  militar  con  la  entrada  de  España  en  la  OTAN  no  son  de  esperar  pro
blemas  La  incorporación  de  sus  tres  Ejércitos  a  la  defenda  de  la  OTAN  —

ya  actualmente  reforzara  militarmente  deforma  considerable  alaAlianza,
en  tierra,  en  el  mar  y  en  el  aire.  En  los  próximos  años  se  mejorar&  aún  -

m&s  la  contribución  militar  española  a  la  Alianza.  La  integración  de  Espa
ita  en  la  Alianza  Atl&ntica  como  162  pars  miembro  no  será  por  lo  tanto  so—
lamente  un  beneficio  para  la  OTAN  en  los  aspectos  politico  y  estratégico,  -

sino  también  desde  el  punto  de  vista  militar.
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